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c¿i^«sM n^v^te TlATIêAl.
Pireœio» 40 ci».

U CHICA DEC GAEO
| COMFDIA EN TRES ACTOS, ORIGINAL DE

i C^i^LOS AKNICHES
PEi^SOiMAJES

GUAPAl UPE.-E^FPA^ÍA.-^'E^'A.-CHV^( HA.- FEPASTIANz^. - IDA. - MtibJA l.*i 
MONJA 2.® - Ll’IS C, - SEÑOR A 1®- FE'ORA 2.® - LA TIA CALE (una vecina.) - PAC*'.- 
SIGMUNÜÜ.-SEÑOR FIILALIO. - SEÑOR VENANCIO. -1 L CANIJA. - EL PRIME EL

PiRUiJ. - U'^ MUDO. - UNA NIÑa. - UN MÑO

La acción en Madrid, en e! barrio de las Injurias y actualmente.

ACTO PRIMERO
Este acto ocurre en el interior de nn casucha miserable del barrio de las injuriavi, 

: habitado por gente de la más ínfima condición social. No tiene más que planta 
i baja, que consiste en una haljitación prande, con una puerta al foro y un ventanuco 
i que dan a la calle. En un rincón hay un banco de cocina de hogarUes corrientes, 
j y al lado un fregadero de artesa. Al otro lado de la habitación, una mesa de pino 
[ y tres o cuatro siHás de diversas clases, pero todas rotas o desvencijadas. Un baál 
; viejo, una cómoda con un cajón tan sólo, una jaula con un pájaro y una Estampa 
, de un torero pegada a la pared, completan el mobiliario. En el lateral izquierda, 
. tzM hueco de puerta—sin puerta—, cubierto con una tela de jergón remendada, da 
i paso a una supuesta alcoba. A la derecha habrá otro hueco muy estrecho, con un 

porioncdlo cerrado. Se supone paso a un pequeño corral. Es de día. Un día crudo 
! del invierno madrileño.

j Señor Eulalio, señor Venancio y la Eufrasia. Al empezar el acto aparecen los dos
1 primeros mirando afanosos por el ventanuco, con gran temor y atención, algo que 
1 ocurre en la code, henen en la mano cartas de una baraja, que se verá sobre la 
• f” ^^^‘^^^ ^^ ^^ frasco y dos vasos de vino. Parece como que han interrum- 
: pido el juego para atender a un grave suceso exterior. La Eufrasia tiene la puerta 

^geramente entreabierta y por la rendija observa también, emocionada y temero­
sa. Hablan en voz queda; con emoción, con miedo.

s EüL.—¿Pasan?
EUF.—Quieto.
VEN.—Aguarda.

i EUF.—Van dos.
VEN.-Calla. T J V
EUF.—Se paran en la esquina. ; Xi
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EUL.—(C<’n terror.} No muevas la puerta. J
EUF.—Si es que me vey a asomar pa ver si. i
EuîZÎDra Tp““qué hesto «oh ta rfom». . P» que ™gan .,M ¡

7 nos...
EUF.—Ya siguen.
vS’díStstán. (Aporte» *««««» » P«co»»tos ta . ■..„ del peníomteo „ 

“ EU^Y: W '¿ï:ô“U^""XSero mS Tuercen por d pac» 

« las Yeserías.

ISr-fSa^MZ-a Sm““e^^^ «atne Üf.»- u»» uhu J 

Toas las señas; el gabancito, el flexible, su bufanda, sus guantes. ¡
VEN.—(Afirmando.) Dos agentes, , „ . , '
PTTT._ dices c'han entrao en caa el Canejaf , „
EUF*—Allí han entrao; y han estao media hora, por lo p />
VEN.—De registro. ■
EUL.—De seguro. n É
EUF.—Eso es el robo de la cae Hermosilla, j
VEN —Pues tendrá el gachó su zurullo correspondienti
ISrX parte en chapuxuT J
VEN-Mu er yo 10 ^e puco decirte es que no sé lo que sera, pero d Unept,¡

"' S5Í ^rr£'e^^^^"^d^¿'"^'^^"^^^^
EUL. 1 lomai... 1« palle la Esgrima, con sus medias de sedaT^SjSit q"h ~ tÁ -««. recién racé, de «.•

hotel que le dicen corno Jos grillos... ;
VEN.—¿Riz? i
EUL. Riz. Hía en ventorro del Cachimba, pa celebrari
É^ess “SEiHSS's- 

la concurrencia dos panecillos.
EUL.—¡Gachó, qué lujo! ¡Ni en ca Medinaícehl
VEN.—Pos eso es algo.
EUF.—Ese tie una combina, eso es elavao.
EUL.—íY tú crees que en ese robo?...
VKN_ En ese u en otro... ¡Cuando los agentes datileanl.

**”vw*—lNo,*BÍ ese como vivo, es más vivo que el hambreé
EUL_ Es un hombre que se las sabe ingeniar. ¡Yo 1 almiroVENTE» fin. e^Moo? '«, naertro mu», que ven m» «neo gortta de ta» 

)Mi8; que no te s’olvide.
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EUL.—Pues venga. (Se sientan pinto a Ja mesa. Juegan. Eufrasia destapa g echa 
íiul de un bote al pucherete que está en la lumbre.) Yo creo que tenía pares. {Mirta 
las cartas.) Sí, y me duran... y te había echao cuatro. (Bebe vino.)

VEW.—Y 3'0 no quería... pero que ni a mi familia.
EUL.—Bien Lecho; una porque» j|^) (Recoge un tanto.) Y tengo juego it o, 
VEN.—Y un servidorito.
EUL.—El mío es de amanaco,
VEN.—Pal gato, que eres mano. Me -aré, {Bebe.) Es too lo que voy », 

ganar.
EUL.—Pues ima de grande en paso y una de chica, dos; dos de parus, cuatro, 

y tres de...
Dichos.y el Cuncjií. ■

CAN,—(Acomendo muy azorado la cabeza p^i . gortandUo de la izquierda.) 
¿de puede?

EUL.—{Asombrado.) ¡Caneja!
CAN,-—{Imponiendo silencié.) ¡ Chist <
VEN..—¡Pero túl.,.. (Se levantan.)
CAN.—¡Silencio... por lo que más queráis! [Entra.)
EUE.—Oye, tú, no,comprometas, que si Phan visto de entrar aquí...
CAN.—{Fatigoso.) No. He veve venío arrastrándome, pepe pegáó.a la tapia 

y he sa,., he saltao por el Corralejo..., ¡Gachó!.., De poco me trincan, no puco 
tiahlar... Agua... agua... dame agua...

EUL.—(A Eufrasia.) Dale agua.
CAN.—{Acabando la frase.) Digo aguardiente,., déjame que acabe
EUF.—El de los amigos se nos ha arrematao.
VEN,—(Le da vinO.) Toma un buchito de sustitutivo.
CAN,—{Bebe.) Gracias. ¡Chiquillos!... ¡Me he visto en Ocaña !... ahora no 

tengo tiempo... ya sus contaré... Pero me vais a hacer un favor,. Guardarme 
esto.,

EUL.—Pero,,. ■
CAN.—-¡Chist!. Guárdamelo, por tu madre... Un cuadrito antiguo, se cree 

(fue del Tinciana.. {Lo saca de debajo de la americana.) Dos bandejitas repujár, 
se cree que de Bienvienuto... {Las saca de la cintura.) Y un Sevres,,. Neztuno to 
raudo a Diana...

EUE.—¡Atiza!  ¡Tocando a Diana!,
EUL.—Bueno, tú, pero es que yo,,.

CAN.—Apoquino diez machacantes por la custodia, ¿hace? ■
EUL,—Venga, {Coge los objetos.)
EUE.—¿Pero too esto?...
CAN,,—Sonsi y enterrarlo, Vengo en .seguida Ya sus contaré. . Nos haremo?) 

neos... tengo una combina super.
VEN.—Oye, pero si los de la Poli...
^^A,^' ^® seas manus. (A Venancio.) Y tú, cuidao con el chivatazo, 
VEN —Amos, primache. Soy un pozo. Ya me conoces.

. CAN.—No tardo... vuelvo... ya sabréis.,, silencio iQué combina!,,. ¡Ricos!, 
(y«se rápidamente por la derecho )

EUL.—¡Qué gachó!
VEN.—Es un rayo.
EUF,—¿Pero diez duros naa más por guardarle tarto?
EUL. Eso de los diez duros... Tú mételo en el baúl, que luego hablaremc®.
VEN,—Vosotros guardaría y después,,. A más, que yo me llamo a la partí', 

porque estando presente..
EUL.—Ni que decir, ;

Oichos y una vecina.
, VEC.—LAsomando por la puerta del lor^. Com.r> amJ-o (A. ii.^arma.) ASt'nú Ufra-.

Señá Uírasia..
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^Z^i^^dteho mi madre que l’avise a usti de que las señoras de to 

vœita domiciliaria que vienen.
EUF.—¡Que vienen las señoras!... iArrea!
VEC_ Oue se preparen ustés, c’han dicho que vienen aquí.
EUK^iEsas tías!... ¡Maldita sea su estampa! Y vienen con la oportumda 

de una charanga a la hora e la siesta. v. EUF._ Sí, pero hay que recibirías. Esas señoras tapan mucho. Y no as
Les, y ties aquí a la Guardia cevil caa dos por tres.

EUL.—¡Toma! Pos si no fuá por eso...
VEC.—De prisa, que vienen. (Fose.)
EUL.—Mete'eso en el baúl.
EUF.—Venga. (Lo guarda apresuradamente.)
VEN.—¡ MaIdi ta si a I... ¿ Y y o qué hago ?
EUL._ Escóndete en la alcoba; te tumbas y eneras. (Venancio vase puerta u~ 

('uierda y deja caer la coi'tina.} Dame la manta...
EUF.—Toma. (Se la da.) Siéntate aquí...
EUL.—(Se envuelve y se tumba.) ¿Que enfermedad les dije el otro día que 

li laque jaba, que no m’acuerdo?
EUF.—Gota.
EUL.—¡Ah, sí!... ¿Eso dónde duele?
EUF.—No sé. Callao, que están aquí.

Dichos y señora primera y segunda foro,
SEÑ. 1.*—¿Se puede? , , tEUF._ Alante... Pasen, pasen las señoritas, pasen alante. (Muy humildes y 

plañideros.)
SEÑ. 2.^—(Entrando.) Santos y buenos días.
EUL,—Vengan con Dios las señoritas.
EUF.—La Virgen Santísima las acompañe a las señoritas.
EUL.—Que ya es de agradecer en un día como el de hoy.
SEÑ. 1.‘—¡Está frío de veras! . , .
V^UV.—(Dándoles sillas.) Siéntensen las señoritas; con cuidao, pero siéntensen.
SEÑ. l.’'—(Tantea la silla antes de sentarse.) ¡Jesús, qué silla! be mueve de 

1 n modo... . i x
EUL.—No tenga cuidao la señorita. El primer momento ea alarmante, pero 

J’?ego, acostumbrándose, casi da gusto.
SEÑ. 2.*^—(Probando la suya.) Pues ésta también...
EUL.—Sí, a esa la llamamos el “Alfonso XIU", porque es como embarcarse en 

d Retiro en ese vaporcito que hay.
8EÑ. l.’—lTiene gracia! . . i r »
SEÑ. 2.*—¿Y qué tal, qué tal desde la semana pasada? ¿Cómo esta Euiauor
EUL.—iPues ya lo ve la señorita; el paralís me pogresa en términos que yn 

lío me valgo pa naa de los remos.
EUF.—(Suspirando.) ¡Ay, Señor!...
15UL.—Y como esto es reumático, pues ne^cito muchismo abrigo, y si Ias se­

ñoritas me pudieran dar un par de mantas siquiera...
SEÑ. l.“—¿Cómo un par de mantas?
SEÑ. 2.‘—Pero ¿y las dos que le trajimos la semana pasada, qué han hecho 

de ellas? i
EUL.—Sí, nos trajeron dos las señoritas, pero...
SEÑ. 1."—¿Pero qué?
EUF.—¡Ay, Señor! v
EUL.—(Co^' llorando.) Pero las señont^ rne tendrán que perdonar. Ya s hamí 

cugo... Uno es padre antes que too... Y mi chico, el pobrecito, que ya tien el gue­
to de conocerlo las señoritas, pues... la creatura... gana tan poco en su oficio,,.

SEÑ. 1."—¿Pero qué oficio tiene?
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Aprendiz de... huelguista...
oKÑ. 2.“ j Qué cosa más i'ara !

loucTrePXC’ "“pX ci^^urh^’thbí'’“veot, el 
Y las señoritas dispensarán pero le hemo^dan^V v?^^,^ cuarto en cinco meses, se helase el pobrecito este invierno hemos dao al chico las dos mantas, pa que no 
da,?o®P' viejos, necesitan de mayor cui-

^’^y abrigo como los pocos años.
SEÑ. l.“—En fín^^se Wá^todo^Ío corno no son padres...

todo lo posible y un poco n¡á< Pero complacerles. Es decir, se hará
' h'^mbién tenemos que pedirles a ustedes- un favor"" "" ®

-^^b£.--¿Un favor las señoritas?
y muy interesante!

JbE.-¿Pero nosotros too' favor podíamos?...
T^tedes, verán ustedes...

EUF:_ÍEeee"o.’(KSi"?®‘^’ ®“^™“- “° casados, ¿no es cierto? 

SES 7?°’ V ®°™- ¿^“ » P°“v moSos?
EULdcoá^ '0 Ya X ^T± *^»0» *-do - Uioí

Æio^ ia aXeTX“Sñ‘:h“ñó“YSíi"’ “i:
ese escuerzo! ' ' ' ^o os hija nuestra. ¡Que va a ser
de ISY^ î^e^±"Jrehtor±ÙJt -edio sobrina

pueblo; y por no volver con anupíbi ^ servír... y no sirvió y se volvió al
A poco, faltó esa media sobrim que'diS^^^como^ir ^^^^^ ^ ^^ creatura... 
nos dió lástima (primo que es uno) unq^ln pequeñita,
¿de qué íbamos a mantenerla?... Pues la echamn^n^ a casa, y, claro, unos pobres, 
util y pudiá valerse el día e mañana... • pedir, pa que supiá hacer algo
tedes esta unión que^el"tie’mpoæy efeaEño? ^^NosT^’ '''’°’' ^^® ^° santifican us­
tos y demás. caiino.<.. Nosotras nos encargaríamos de gas-

‘^^^ no sp casan ustedes?^¿S^ l^r:iJrXS^Íl^-- ^^^ ninguna forma! 

edaz pa esS"SnteEas.'- ^“^" muchísima vergüenza. Ya no tiene uno 

md^rTfeaT"*^-^ ‘^"^ ^^- I^e chicos, vamos, menos

^^^^® presonas formales!... *
T-nit —‘X^^Se^b.. Nos apedreaban.

: oZiri^T -‘P.

K^^i^Qte“¿Diria”Sito Yr''“' '*'“^ cricticnamentef 
sábado_a la dotrina, naá más. cristianamente?... Que no me falta un

EUFAf7¿X“°. Caa lYtY^n 7 8us_quince años, eh?...
FUF^MáY °“^°t ” ‘““‘^ ’“® noY??on suXY®' “ ® ’“S"®” -

Olí.—Mas inocentona y más... '
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des?. 
lUy !

Guadalu-ve. Es una chiquilla como de qumee anos; sale desgreñada, con | 
un aran desgarrón en la jalda. Lleva en brazos un gato pequemto con un lazo j 
a'^u^en el cuello. Antes de salir se oye en la calle un gran tumulto, y las yoc s i 

''chillonas de Guadalupe y los ladridos jurwsos de ^muer- !
GEA.—(Dentro, chillando.) ¡Madre!... i Aladre!... jSena Piisca, que me mu , 

de’ ¡Madre!... ¡Que le tiro una piedra!... ¡Monto!... iSena Prisca.... ¡ y, 
que’ masgarrao la falda!... ¡Madreee!... iToma,.recondenaol (Se oye anW al pe- ] 
rro y alejarse.) ¡Ladrón!:.. (Entra llorando y myrandose la jalda.) ¡Madre!...
* EUE._ ¡Pero niña! (Señalando a las señoras.) ¿Pero no ves quien....

QUA —(AsMsioda, tratando de sonreír.) ¡Uy!... ¡Ay!... Las señoras... ¿IJste- 
¡'Yo no sabía!... Era yo que... (Tratando de disimular el roto de la jalda.) 
¡Ay!... Ha sidq ahora que... ¡Ay!..._ ¡Uy!... ■ .

PIR.—(Abre el ventanuco, se asoma y dice en tono burlón.) Guadalupe, escup , ■ 
que t’has ti’agao un pelo. (Desaparece.)

QUA.—¿A que le tiro una piedra?
SEÑ 1 “—¡Pero hija, por Dios!' , x i
GEA.—(Sonriendo.) No, si es de groma. (Con gracioso rubor.) Es el chico que í 

me habla; le dicen el Piruii, porque es mu bajito.-Y como es tan gromista pues 
se trae too los timos que sacan en los bailes de solar... Y ahora 1 ha tomao con 
eso y siempre me está diciendo; “Guadalupe, escupe, que t'has tragao un pelo . 
Lo dice poi esto que tengo yo al hablar, que paece que se me enreda aiguna pala­
bra...Pero yo también le he sacao otro timo a el. No sudes, Felipe, no cojas la 
gripe. Se llama Felipe. Gromas que nos gastamos , , * «

----- _ . .z .^g dónde vienes tan desolada y tañí...
una vesita.SEÑ. 2."—Bueno, \- tú, ¿

QUA.—Pues d’ahí, de... que he salió a la... de hacer
SEÑ. l.“—¿Y ese gato?

está bien, 
gato, quitán-

persona, no 
es que este

GUA.—Pablito.
SEÑ. 2.“—¿Le llamas Pablito? \ 
QUA.—Sí, señora; pa servir a usté.
SEÑ. l."—Pero hija, poñerle á un animal nombre de
QUA .—SÍ, señora... digo, no señor»... pero... Bueno, .

koie lo de animal, es talmente una persona, mejorando lo presente.
SEÑ. 1 .“—(sonriendo.) Gracias. , „ ,
QUA.—Y el pobrecito, yo no sé qué tien los perros que Ihan tomao con el.

mismito, si no voj^, que gracias que he ido, porque le he sent-Ya ven ustés. ahora mieiuitu, 01 u-u » wj , xix.v. ».—-— n--- ; - - * , L de mayar que partía el alma, va el Morito-el Monto es el perro de la semi 
pica, L trapera que vive ahí orilla-; un perrito que. s. le vresen las señoritas 
no levanta tanto así... (Señalando una altura.) ¡Pero que es mas malo!... Es d ¡ 
esos que les dicen fusterricres, que los tienen pa que cojan ratas en ras cocheras..., 
Y no es que la señá Prisca tenga coclieras, pero tie ratas, que a veces se tienen m 
tos Sn tener eoeheras... Pues corno decía, ha sido el Monto, y si es que no va una 1 
servidora y coge al gato, que gracias que es mu listo y shabia subido a un arbol,. 
pues va el Monto y me lo mata.

SEÑ.' 2.“—¿Y tú le quieres mucho?
QUA._ Sí señora... Es que duerme con una servidora, y me quiere, que, va­

mos, no paece animal... Este lazo es mío, pero se lo regalé ayer, que era su cum­
pleaños... cumplía mes y medio

SEÑ. 1.’_ Pero hija, ¿tú no sabes que no es cristiano tener a los animales ese
cariño tan grande? ■ . ,

QUA.—Pero cuando una ve que los gatos la quieren a una mas Q.^c jJ^®' (Eu-'
ira^ la hace un gesto de ira.) más que las... más qiie los otros animales., pue .: 
claro, una... Y luego, ¡que es más bien educan, y mas limpio!... nesecita w^
Berrín. "¡Ÿ'tie un œnonmiento!... En cuanto tie hambre, ya se sabe, a casa üe
un vecino. ¡Salao!... (Lo besa.) ' i r íj 9

EUF—Pero ven aquí, recondena, pero ¿como llevas la^ laida f
QUA.—Pues ha sío el Morito, que en cuanto he cogío el gato en brazos, pues

.-Í ;
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me saltaba que me sc quería subir pa morderlo, y ha ido y ¡ras!... ¡Me ha esgarran 
im poco la falda! ¡Dichoso perrito! Es una maia intención, pero estoy deseando 
de que lo cojan los laceros... Que ustés no lo conocen, que el otro día fué y se 
embistió al chico de la seña Juána y le puso el pantaloncito. que gracias que era 
día de fiesta y llevaba calzoncillos la creatura, que si no yo no sé... Y es que 
corno el amo es sastre, y su novia es modista, pues pa mí que lo iien enseñao... 
y está desnudando a la vecindaz. ¡Qué perrito! ¡Como que yo me estaba haciendo 
un jersey y hasta que no le den la morcilla no me lo-acabo!

SEÑ. l.“—Bueno, y tú, ¿qué haces ahora?
GUA.—(C^n extrañeza.)
SEÑ. 2.*—Sí, ¿qué haces?
GUA.—¿Que qué hago de qué?
SEÑ. 1.*—¿Si trabajas en algo?
GUA.—Sí, señora; trabajo, pero ahora no trabajo.
SEÑ. 1.®—¿Y qué te gusta más de todo?
GUA.—¿A mí? ¿Que qué me gusta más?... Los filetes empanaos.
SEÑ, 1.®—No, mujer; si digo de trabajar.'^¿Qué oficio prefieres?
GUA.—¡Ah! ¿De trabajar? Pues de trabajar, lo que más le gusta a una servi­

dora, es estar pa recaos y mantenida.
EUF.—^¿Ven ustés?... No, si como hambrona...
GUA.—Es que una está creciendo, y una cuanto, mayor se hace, pues más ganas 

tiene. Eso lo mismo l’habrá pasao a las señoritas, que no creo yo que sea den- 
guna cosa así de...

EUL.—Bueno, cállate y no marees a las señoritas, rica, qüe tú paeces un peón 
de música, que en cuanto te dan eberda, no callas...

GUA.—Pero señor, cuando a una le preguntan, me se hace a mí que lo natural 
es que una conteste, porque, vamos... '

EUF.—Câllate- ya, mujer. (La empuja a un rincón.)
SEÑ. 1.®—(Se levantan.) Pues nada, aquí tienen ustedes dos bono.s de a pe­

seta, un bono de garbanzos y otro de arroz... y. ya enviaremos las mantas...
CíUA.—(AZ ff(^to.) Aguarda, que voy a ver... ¿No tendrían las señoritas bonos 

de cordilla?... Es pa Pablito.
SEÑ. 1.®—¡Hija, por Dios!
SEÑ. 2.®—¡ Jesús, qué ocurrencia !
EUF.—¡Amos, chica, a ver si te callas! ,
GUA.—¡Era pa Pablito!... Señor...'A ver si porque es gato no va a tener dere­

cho a... (Se separa refunfunf^ndo. Deja el gato. Saca un pedazo de espejo y medio 
peine y se atusa el cabello.)

SEÑ. 1.®—Vaya, hasta la semana que viene, si Dios quiere.
EUF.—Vayan con Dios las señoritas.
SEÑ. 2.®—Que usted se mejore, Eulalio.
EUL.—Tantísimas gracias, señoritas. (Vanse joro.) i

Guadalupe, Eufrasia, EiMio y señor Venancio.
VEN.—(Saliendo izquierda.) i (Jachó, qué pelmas 1 '
EUL.—Pues too eso q’has oído, por un kilo de arroz y dos pesetas semanales.
EUF.—¡Toma! Y por una manta que regalan quieren que esté una haciendo 

cola pál martirologio. ¡Amos, es pa comérselas! ¡Qué tías!
GUA.—Pues no digan ustés, bien regüenas que son, que a mí me tien regalao... 
EUL.—Amos, cállate si no quies que te rompa las narices, so trompo.
GUA.—'(AsusOda ante la amenaza.) ¡Peró papá!...
EUL.—A mi no me digas papá, porque te quito la cara de un guantazo, 
GUA.—(zl Venancio.) ¿Está usté viendo?... ¡En esta casa no se pue ser fina ni 

tener modales! Yo digo papá, porque me hace más elegante. .
EUL.—¡Elegante! ¿Pero tú oyes a esa necia?... ¡La señorita de! espejo!...

(Riendo.) Amos, hombre, hasta los gatos quieren zapatoí? ¡Ja. '
E~ F -¿Pere -ué se guerra mirar e.se pea-f ' tonta? '
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GUA.—Lo que se mira to el mundo, la cara.
EUL,—Pero si no te cabe en el cristal esa cara e torta que tienes.
GUA.—Es que m.e la miro en veces. . * i n
EUL.—¿Guasitas a mí?... Hale... venga el espejito y el peine... lA la calle 

too!... (Se Zo tira a la calle.)
GUA.—(C^n amargura.) ¡Pero-papá!... .
EUL.—Que no me digas papá, ¡que te escalabro!
GUA.—(.Llorosa.) ¡Está usté viendo!... ¡M’ha tirao el nccesei. ¡Hita sea.
'EUL'.—(Burlándose.) ¡Angelito!
GUÁ.—(Llorando.) ¡En esta casa no pue_ ser una ni^ aseada! Con decir que 

me compré una bastilla de jabón de diez céntimos el mes pasao y no me la dejan 
usar...

VEN.—Entonces, ¿pa qué la quieres? -
GUA.—Pa olería; es el único consuelo que tengo.
pUL.—Aquí no queremos señoritas del pan pringan.
GUA.—¿Pringao?... ¡Sin pringar lo quisiera yo, aunque fuese! '

>-quiéspan,trabaia,soholgazana,queyap.t.;; - - -
lo zanguanga que eres. .

GUA-.—¿Yo zanguanga? '
EUL.—Sí, señora. ,
GUA.—Pues bien coloca que estaba, y bien de simpatías que tenia yo en ca 

madame Gorguin cuando entré d’aprendiza ; que ya me iba a sentar la maestra 
con seis reales; pero ustés m’obligaron a traer una madeja e seda toos los_días pa 
vendería, y claro, una noche me cogieron una liada a la cintura, y pa quitáriñela 
me estuvieron devanando, que aquello fué una juerga de las oficialas; ^y entre la 
vergüenza y las vueltas que me hicieron dar, cai al suelo con un mareo que de 
poco meimuero. Y luego me escupieron y me echaron a la calle. (Se acerca al bra- 
aerUlo.)

y'E'E.—(Riendo.) ¡Ja ja!... Tie gracia. ¡Devanaría! ,
GUA.—Luego en ca madame García, la de los sombreros, se empeñaron ustés 

también que trajese plumas, hasta que otro día me sacaron un paraíso de debajo 
del delantal, y aquello fué más terrible; porque me dieron, entre la madame y^ la 
premier, la premier paliza, j’ me bajaron ha.sta la calle, y las otras aprendizas venían 
detrás llamándome ladrona, y. yo no sabía qué decir, j^ la gente me miraba, que 
desde entonces tengo una cosa aquí, que ya no quiero ir por donde haya gente ni 
l'or parte ninguna, que bien lo sabe .Dios que quisiera morirme...

EUE.—No tengas cuidao, que mala hierba...
GUA.—Conque a ver cómo voy a trabajar. ¡Y too pa estas hambres y estos 

fríos que pasa una!...
EUL.—¡Hale, fuera de! l>r;i.sero! .
GUA.—Sí, señor; ya me voy. ¡Hay que ver lo que me pasa! ¡Sera el mal que 

tengo hecho en este mundo, que yo no sé qué castigo es éste! (Llora.)
EüL.—(Riendo.) Mia que cara e magoya... ¿No te lo digo?... ¡Ni llorar sabe!
GUA.—Pues no será porque no lo tengo prazticao, ^ue dende bien pequeña 

que no hago otra cosa. ,
EUL.—(Haciendo wia mueca de burla.) ¡Aaaaaaa!... (Amenazándola.)Amos, 

quítate de ahí si no quieres...
VEN.—¡Déjala ya a la chica!... Y últimamente, me la mandáis a casa, ve­

réis com yo la saco partido.
GUA.—(Aterrada.) ¡Yo con usté!...
VEN.—No te pienses que c.-ucon ningún fin malo. .
GUA.—Sí, pero yo a su casa no voy.
VEN.—Pues docenas de chicas tengo colocadas a tu'oge:’ trapo con tres reales 

diarios y la jomá de ocho horas, y bien retecontentas qu^ están algunas.
GUA.—Algunas, sí; pero yo... yo es que no' me doy mafia j»a esgoger' trapo. 

(Con resolución.) yo no voy. .
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EUF.—¿Oyes la holgazanota ésta?...
señor Venancio, con lo que tenfio oído de otras’ iPri mero ladrona!) (Fose aterrada por el corraliUo.) ele onas.... ,lri-

EUL.—No, si Ja que sale perra...
EUF.—Nosotros tenemos la culpa; ya lo dice el Micho: cría cuervos...

/4 ^Aufrasí^a^ Eulalio, señor Venaned.o y el Caneja.
pOr la puerta del .foro.) ¿Estáis solos? ' 

tjUJU.—Pasa.
• EUF’~;Tp“'^o^diÚ’ ^ ^^^^ "^ derecha e izquierda.) Esperarsos. Nadie.

&h£“^’~’’° ^ ™ “** sobresaítao. Ahora, que no me trincan. Cura.) Por

EUL.—Entra.
, CAN.—¿No hay nadie aquí? *

VEN.—Los que ves. ■ .
EUL.'—Gente e paz. ' , ,
^UF.—Y la chica ahí fuera.

' CAN.—¿Habéis guardan eso? '
EUL.—En el baúl está.
VEN.—Vaya unos ojetitos, mi amigo.

cualisquier antiguario son quinientas pesetas por lo corto.
EUh.—{Acezan de robar.) ¿Y de donde?...
CAN. Chiquillos, he dao con la primer combina. '
EUL.—¡Gachó!

¡X s^^tándome ai la torera él Código penal, que es lo grande’ 
EUL.—¿ 1 u crees?...
SáS’“~§^® “^, ya én la Casa e Conónigos, pero que ni me huelen. . 
VEN.—Eres un aguda, Caneja.
CAN.—ó’ si ’nos asociáramos, ricos.

• EUL.—{Con ansiedad'.) Pero ¿qué dices?
CAN.—Riquísimos; naa más. "
EUL.d-Habla, por tu salú.
EUF.—¿Qué hay qué hacer?

Sindicatarse, que se dice ahora, por lo pronto.
VEN.—¿Pero tu combina?...
CAN.-Veréis qué sencillá, qué clara y qué frutífera. Es el huevo frito de Co- ' 

'''“^■‘" cabéis, yo trabajeba de magov, per mi cuenta y a too riesgo, , 
^^^X y ®^ caa paso, un tropiezo, un tropiezo de cuatro u seis

meses.de encierren^ ¡Tortola que es uno! Na. que hacía un asunto de seiscientas 
pesedas, pongo por hacer y entre pitos y flautas de curiales y demás, pues que te 
quedabas al raso. Pero chiquillos, un día caí de mi jumento, pa que veáis que soy 
uno, y como si me hubiá tocao el gordo en las dos series.

EUL.—¡ Rediez ! •
CAN.p-Oído al parche. Mi chico tiene ya once años, va' pa doce, y como sabéis 

^ mas hne^ que un tal Cardona; pues yo, pienso lo que pienso, y voy un día y le 
meto_ai chaval de botones en una tienda elegante dé confección de ropa blanca 

. e señoras; y en la aztuahdad me tenéis al niño con su cajita al brazo, recorriendo 
; toas las casas grandes de Madriz de marquesas y duquesas y demás. El chiquillo, 

nvementemente istruido por su ^ñor padre, entra en recibimientos y antesa­
las, y de aquí una bandejita, de allí un trajetero, de mas acullá un Talavera u bien 
un cuadrito, me coleciona ojetos de arte... y al mism.o tiempo, desenrosca todas 
las bombillas que puede; total, sustración de ojeto.s que no saltan a lo simple de 
la vista: Lo mete todo en su cajita, toma el tole y raro es el dia que no me hace

■ de veinticinco a treinta peetas. ¿Sus habéis percatao?
EUL,— ¡Gachó, qué lince!

'ospecha He rrr ' botoncitos?
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VEN.— ¡Eres admirable! . „ , „ nn i
CAN.—; Que un día me lo cogen al chico inflagrante? Pues dos pescozones, 

a lo cual ya está acostumbrao, y si dan parte,, poniéndose en lo malo, hurto por un 
menor, quince días al patio e los micos y liquidaos.

EUF.—¡Mi madre, lo que Vales!
VEN.—Bueab, Salomón era un higo chumbo a tu lao.
EUL.—(Ow ha quedado pensativo.) l Recontra ; cailarse !
EUF.—¿Pero?...
EUL.-iCállate!... ¡Ay, qué idea m’ha| dao, Caneja!
CAN.—¿Me la figuro. ¿Vosotros no tenéis a la Guadalupe?...
EUL.—¡Pues eso estaba pensando yo! .
CAN.—Y esa era mi idea que quería, comunicares, primo... que entre mi chico 

y tu chica, trabajando al mancomqn...
EUL.—¡Clavao!
CAN.—Yo tengo préparés unas circulares de modistas y sombrereras de lujo, pa 

operar en grande; y si nos ponemos d’acuerdo sus lo explico y...
EUL.—¡Hecho!
EUF.—¡Qué negocio! ‘ .
VEN.—¡Gachó, qué lince! , ,•
CAN.—Pues vamos a mi casa, os expongo la cosa detallada, ultimamos, y a tra­

bajar los niños... ■
EUL.—¡Colosal! Amos allá. ® 1 .
CAN.—Traer eso; sus pagaré ea casa. (.Sacan los objetos del baúl.)
EUF.—Vamos por aquí. (Indica el corral.) ■ _
VEN.—Corrí cuidado.. ' ■ • -j i
EUL.—De esta hecha, puro'' después de cáa comida, que es mi ideal... (Vanse 

.sigilosos por el corralülo.)
Guadalupe y Primi, joro.

CUA.—(Con mucha alegría.) ¡Pero, Primi! ¿Tú por aquí? ,
PRI.—¡Adiós, Pitusa!
GUA.—¡Tanto tiem.po sin verte, chico!
PRI.—Cuatro meses y un día.
'GUA.—¿Has estao fuera?
PRI,—(Sobriamente.) He estao dentro.
GUA.—(Con extrañeza.) ¿Dentro?
PRI.—Ahí, en la... en la pensión Rosales.-

, CUA.—¡ Madre 1 -
PRI.—Me echaron seis de correcional, por lo del hotel.
GUA.—¡Qué canallas!
PRI.-Pero ine cogió un indulto por la visita del obispo, y en cuatro meses, 

despachao; le debo dos al obispo.
GUA.—Menos mal.
PRI.-Harta otra. ¿Y mi madre y mi padre?
GUA.—En ca el Caneja iban.
PRI.—Aguardaré. (Se sienta.) ¿Y tú que haces, mangueas’
CUA.—Eso quisieran aquí, pero no está en una, ya lo sabes.
PRI.—¿Y qué es de tu novio, el Pirulí?
GUA.—Bien estará.
PRI.—¿No lo'ves?
GUA.—Ratitos.
PRI.—¿Qué hace? ¿Sube maletas del Norte? . .
CUA.—Ahora le vocea a la señá Sista la cangrejera, que sha quedan atónica 

del empinen. ' _
PRI.—¿De forma que le tiés pregonando cangrejos?

- GUA.—De 'mar y de río. vivos; tié una voz preciosa.
PRI.—Que vaya'"aJ Real. ■ '
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es ^“®" '' ^æ ^“’ f™ ‘*‘“ ““ Pa corno están los tien,pos, el íieai 

®‘®‘^'. ®®™.P''® borracha; tan bien educi como «s
Pm V “/P: '® ’^‘ “ ™ hacendado de Chinchón.

—¿ Y es verdad?
■v'^^ '° ^ ®®° ^ue^e toas las mañanas.

rvA ^.2V^ "' ¡ ^l™Ii y tú estáis en las mismas? 
V^uA.—Estañamos. Pero es la 

celoso. ’ mar de guasón y no hay quien le aguante de
^?A’~^® '"""^'^ ^“ ®® pa ^1’ Guadalupe. 
GUA.—Eso, no; pa la que no 1 naa, too es de sobra. Pero una 9 

^^^^° *^^^ ^°^® ^^® chicas tien su fantesías y su aquel de ser más 
que no quedarse una en esta miseria en oue se ve d ’ Dios sabe en lo que una pue Zn ’ ’ “
• ®®™preqdende bien pequeña, que ties soñao en ser mis ¡Ser másl 
‘Nie tengo acordao mas veces de ti, Guadalupe! '

- es que tengo ido por ahí d’aureu- 
sas ¡Qué’eXJ’Sn XfficST ¡ Sítierï^ Te^o ^^^aÍife J''^° °^®® T 

* ce“ à X* QZno''ZnZl¿‘TuaZ S^t

PRI.—Vivos que son.
+ ^’^ ^°°® ^os rincones hay unas cosas como cañeríasSA’n'^S.r/' poZe“XVdai

PRI-—¿Y de ande viene la calor? 
GUA.—Creo que l’hace el portero. 
PRI.—¡Qué cosas! /

va^Viobrí X-faX? y S^^LT*

PRI-—¡Qué gusto!
GUA.—Eso sí que es vivir... y no unas piedras pa sentarse v unas nains

\y golpes... Que si toes semos hijos de Di¿s como

® ? *® nublan dicho como se gana too eso! Pero ahí está 
uno quie estar mejor y de prisa, porque la vida se va que vuela ' ' ' ’'^ 
porque roba uno. vuua... y ahí lo tienes

— GUA. Que no se hace Amo a la miseria. Pero yo que tú no 
creemelo a mí. (Suplicante.) ¡No robes, Primi!

^'° desnudo no voy, Guadalupe.
° ^^^ t^'^^-’O' lo llevas dos días,

, ^’"‘Oten en la cárcel, ¿y pa qué quips el traje? - 
tas? Pues es mejor lo que yo digo; trabajas, te haces ropa y’la pues llevar ca 

• torce anos si quieres. v pueb nevai ca
URI-—Y te se paisa de moda.
GUA.—Es verdá, no había yo caído. Naa, es que la vida e^ la mar de comnlicá 

te‘’ ' No eres mi hermano, pero yo te quiero como d fuems S
hermano... Que muchas noches me tengo acordao de ti y me ten<-o pre<runtao- 
mundo: : Z Io ZZaJeZ L^'TnZe Z

PITT? Eulalio y Eufrasia, por la derecha
—(Con cierta sorpresa.) ¡Hijo!

PRI.—¡Hola, madre!

robaba/ Primi,

, porque en se- 
¿Pa que lo vean las ra-

EÜL.—¿Pero tú?...
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PEI.—Salí anoche.
EUL.—¿Y cómo aquí?

P®^^^^^> Q^æ Ea pirao con toos los muebles y se ha ido con el Mal- 
agua. Que está haciendo oposiciones a la Casa Socorro.

EUF.—¡Qué golfa! ¡Dala pal pelo!
tropezaré por ahí. No tenía ande ir y aquí estoy.

anda pa ca el Caneja, que no sé qué quería decirte cuando salie­
ses... Y a mas, yo quiero hablar con ésta a solas. .

GUA.— ¿Conmigo?
EUL.—¡Sí, rica!
GUA.—(Con profundo esínpor.) ¡ ¡ Rica ! ! ^
EUT—Toos vamos a comer allí, que nos tie convidaos a unos c.aílos. De for- 

n.a que tu, vete delante y esperas hablando. ’
PRI.—Pues allá voy. (Vase foro.)
EUL. (Hace a Eufrasia una seña de inteligencia para ^due desaparezca. Gua-^ 

dajupe ve todo aquello con creciente sorpresa, que al Hn se trueca en cierto te- 
777or.) Arregla eso.

EVÉ.—(Entendiendo.) Ya voy. (Váse izquierda.)
_ • Guadalupe y señor Eulalio.

EUL.—Bueno; ya estamos solitos.
^^^■—(Tratando de disimular su espanto.) 8í, señor.
EUL.—Yo quería hablar contigo, rica.
GUA.—(¡Rica otra vez!) .<
EJ^G—Animate aquí una meaja, a la caiorcita dei brasero
GLA.—¿Yo?... :

tengas miedo, que tu papá no se come a nadie. .
¡Qué^ canñ !... ¡Estoy aterrada! ¿Qué me irán a hacer?)

Anaa, cielo, arrimate... due hace muchismo frío. Y toma un poquito
GU/V—¡¡Vino yo!!
EUL.—(Le sirve U7i poco de vino.) EstcF entona; anda.
GUA.—(Lo prueba aterrada.) ¡Gracias!
EUL.—Bueno, hijita mía; tú ya ves cómo estamos, rica.
GUA.—¿Yo?
EGL. -Sí, hija_ mía; amos, que ya ves nuestra situación, 

nos mata la miseria, que nos matan lás hambres.
GUA.—Sí, señor... •

que ya ves que

se come aquí?
EUL.—Que tú bien experimentao lo tienes; 

un día y se come... ¿Pero qué
GUA.-T-Mu poca cosa.

porque si dijéramos, aquí llega

EUL.—¿Tú te acuerdas lo ( 
GUA.—Sí, señor... nada.

EUL.—¿Y anteayer? •
' GUA.—Lo mismo, sino con j 

EUL.—(Co7i cierta escarna.) 
decía que ya sabes que estamos

que comiste ayer?

guisantes.
Oye, niña, que la cosa no es pa chuflas, rica. Te

, - - —^^ E más negra miseria, y que va comprenderás 
que por lo tanto en esta casa too el mundo tie que arrimar el hombrito y avu- 

7 carga. Que aquí nadie estamos pa comemos la sopa boba.
CUA.— Lo, no digo boba, hi distraída siquiera.
EUL.—Por lo, tanto, hay que espabilarse, sea como sea, y traer algo pa casi­

ta ; ¿entienoes, cielo?
®®^°^’ UT- sabe usté que una servidora en lo que pueda... ¡Pero a i 

que obrador vuelvo yo si de todos he salido!... f
EUL.—Para el carrito, encanto. j
GUA.—Sí, señor. ' 1

EUL.—No es trabajar lo que. alude tu papá, ¿entiendes? Yo no digo tonterías. J
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porque si cre­

na,

'’“'Sur MA T^“’“'i Tu papá lo que

quá peoveuho, á^^S£?S'? r ^^"’" ^'" -~- - 

^^® ®®^á mu güeJÍ v .Vo!--.

“%UA -■ V^ to «-«r ’ ™P«P«te bien de , ., palabra,,,

%ÜA P ' d '^ ’^ -^lo d&« ST^oteri-

EUL.-Puiio gusta!

i'-ï/ ;— \ ■ iS---¿'^ S X finish— - 

SSSS?^-SS S x^^M“" 

Bi-“»xs?ærr ’"^’ "^ "" “ " “ " 

ojeto mnniioKi coiné?' ciierrada)ferf'-T^ * '’ '-i^, ^-«endee?

'’ouf^n i-’”-’” ’“' '’“^ “ ‘°“ '“ ••edbimientoe, Un cuadrito 
Eudf^J '?^ — v-! , ’

Eutqco’i t>í)’’éíÍF“ *™—^^^ ^’ "*"’ ” “^' '^ ®^*- 
GUA.-^f, ^< X^’ te niegas?

Bebii——— hitei’'FF^” ““~fe™“

EUL.-I A aterrada.)
porqué te rebano!

(4 ^^^f^^^^ando coirco una ^'furía ^^fr^^^’ J^Quierda.
, «ÉïïSï-Sr-™-■--

■Sis' SSf ”'~'“~ ■"•= WK ss

pues

xIan,

un,
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pa Sireni.^ ®^®* æ ‘^®^® ^ ®''®^® morimos de miseria y nos pierdes 

GUA.—Pero si es que yo quisiera robar, pero no puedo. Me da una cosa one 
yo.^^ ^^^^ ^ ^°^ ^ ^® tiembla todo y no me deja moverme... Si fuese trabajar, 

¡Pues hala, fuera de aquí, infame!
, ;~^®j®’’P®^a a mí... ¿No quieres trabajar? ¡Pues a trabajar! ¡Hale! Tira 

P^ J-^^ando... (La e^n-puja hacia la calle.)
^^orM angustia.) ¿Pero adónde me lleva usté?

—A-ca el señor Venancio
lE^l^^S"*^ “ ^"^ ¡^'°'- '^ Venancio, no!

®* ''' ®^^°^ Venancio, holgazana. (La empuja.) 
la XhíZVa^iodo^’todl

en Sói. ¿"^'^'^^ ^^ ^®*®’ ^ ^" ^"® ®®^® obediente. Que te pongas

(Todazúa amenazadora.) Negars© a..
Amd ^^ creatura!... No la amenaces,.. Si ella en el fondo es buena

cajita y la circular, ¡cielo! (Se Zo da) ' ‘
GUA.—Si, señor.

*rí toquilla al ángel, que hace mucho frío.
GTTA Æ°“^’ Después que una la quiere y que por ella .

^Cüga. (Se pozze la toquzlla; coge la caja.)
Ya sabes donde; señoras de Barcada; tiene el recibimiento 

y son señoras solas... No teng'as cnidao. recmimiento mu lujoso
GUA.—Sí, señor.

' ^c ensayas sin peligro... /
GUA.—Sí, señor.

PTTa' ^r^riquilidad, y si ties ocasión, to lo que puedas, ¿eh?
GUA.—Si, señor... ¡Adiós!

Abrígate, que empieza a nevar. '
gUA-SÚ señora... ¡Adiós!... ¡Adiós!... (Pase o la called 

iVomo la entrenemos, el negocio es loco’ 
¡Pero es tan cortita la condena!

JiUF.—Tráete tú el vino. '
(r«sco.) _ Juntamos la cena y cuchipanda... ' 

como k otraTcX¿. ^^^’ ^''^ ’'^ “"?‘""" '"""" ^®^^'^’

EDF.—¡Déjamele a mí! ¡Amos poï corralejo!...
cómo .nieva! (5c dmzgan. Vanse derecha)

Dios ®® ^oma; entrando.) ¡S’han ido!... ¡Ay.Uios mioí... Si. 5m no vuelvo mas a esta casa... ¡No... no vuelvo más’ Pero
X’'/® 7um? ? Crispía. {Llamando.) ¡Pablito!... Biss. bisss biS5ss\.

jior, , ,,.f„ie-,da.) Aquí esta. >a-a el ga'.-> Hale, ván.ono?. rico Métete 
aquí... (Lo mete en la cajad y callaíto. No se ande vamos, no creas que pue

™^animos. Ande haga una poca calorciU nos metemos;
te 'ríen ^ 7’ ^®“*® también. Si te dejo aquí, el día menos pensao
m : S^;^aV H n°T' ^"’'^“-^ Y en cuanto llegue al Retiro,

-Oto. -un ha,, mucims arboles y nmehos pájaros, y ya saldrá el sol y podrán

MCD 2022-L5



vívil pQp fj^J .jnQg^^Q J

P&a-'üâOTpSTOB?’ te lavaré
tengo miuSTv'^T- f^ iQ^^Ma ¿ta '"c^’/^'E «oui 
Se' Íi TCSUo'7 '°-^- S“anX'¿”;^‘‘“‘ -ÆS'.X

primer jornal que gane ^x .UZ pájaro/ Y k^^ten^n ^‘^“^°- ^®^’’^
callea) 1 Cuánta nie?e! ’ Í^^^^facción en la jtV
a esconderse... (Mirando / 7*^^^ æ^ ^'^^-' Pa un día one ^“.®^-« d^ la 
giieno cuando salgas! ¡Hale ‘^¡“vergüenza!... ¡Déjate oup x®^^^®^^^ ^^a, ir8-1 .Hate, a, «nado,

acto SEGUNDO
diecibimiento r

^Ss is 5£r? Í=«£“ SS^^^
y Que se utilizara a su tiempo. Es

‘^SîS-=£SS=£s'?S“—
PAC.-jVav9 ^Qombrita ante un escaño.

Je S£Æ'T,Ta“Se‘'r ^“t  ̂asotus^"«^ - 

S: S ^£^¡^dj^^zS¿?-T^^ 

2^ y no hay que Ibrï e?”£ '“ “i-J^a aSiS “IT• ¡Y lo que 
“O me hace ¿Æ&T T' Su’^^4? ^
^^ dar zorrazos y ver eî nntv.1^^^^ ^"^ ^® limpiar en BecretoS^?™’ 3”® “ mi 

s máquina, qui nia S’ “° ^bà a mi de sSSir ri ‘°° '» ine nô 
ÇWn exagerada de sorberi s^^ ™ aparato y se Je ehum trdo' ^'‘0 esta curio- 
W-wi^-SSSBlS  ̂

j tas hermam-
Si-ST®^*™^ baenosSS ’' ‘'^ "°’'^“

^^çe^i ’^Ss¿k~¿ovedad ^^^ "^^ I^r’^^S P®®®“’ ’"® ^^^"^ «“ «risL..
MOX. XM^teS^-H-ÏS^^ i—d-“ — 

senor y todos ustedes?
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PACO.—Pues tirandiUo vamos. ¿Y cómo se han atrevido con este día, herma­
nitas? , 1 X 1 'MON. 1."—El que pide caridad' no puede escoger el momento, hijo mio.

PACO—Pero puede abrigarse. Que ustés siempre las veo a cuerpo, y me da 
una lástima...

MON. 2.“—No se inquiete por eso; j-a tenemos costuipbre ue ir asi.
PACO.—¿Pero no podían ustés usar unas bufandas religiosas, u unas gabardi- 

. ñas eclesiásticas?... . .
MON. 1.^—Sí, poro nuestra Orden no lo permite... .
PACO._ ¡Pues es una orden de... pulmonía doble! (Ladra un perrito en una ; 

habitación prórnma.) r j \
MON. 2.“_ ¡¡Ayü... (Movimiento de terror exagerado. Cam.bia de sitio.) ■ 
PACO—No tenga usté miedo, hermanita.
MON. l.“—¡Por Dios, sor Tránsito, no exagere! . ,
MON. 2.''_ ¡No lo 'puedo remediar, hermana! Es una cosa nerviosa, xa sabe 

cómo me asustan los perros. (Vuelve a ladrar. La monja se asusta de nuevo y 
torna a cambiar de sitio:} ' '

PACO.—Este es perra.
mon. 2.“—Lo mismo me da. ¿Y no podrá salir?...
MON. 1 .'■’.—¡Por Dios, no sea tap miedosa, hermana! ■
PACO.—No tenga usté miedo. No hace nada. Too lo mas, se tira a las pier­

nas.
MON. 2?—¡ Jesús!
PACO.—Es el griffon de la señora.
MON. 2."—¿Y qué es eso? t ' > , ' '
PACO.—Una cosa así, larga, que dicen que es un perro; pero yb no me lo creo 

hasta que lo pelen, porque yo hasta ahora no he visto más que unas lanas que la-

MON. l.’_ ¡Ay, Paquito, hijo, este calor es una bendición de Dios! ¡Cómo se 
agradece! (Se acerca al radiador.} ■ ±

PACO.—Siéntense, siéntense, aquí, cerca del radiador; (be' sientan.) ¿Y que 
traen el recibito de toos los meses? ■

MON. 2.“—Sí, aquí traemos... (Busca entre otros recibos que lleva en una car­
tera negra.} Si tuviese la bondad... (Ladra el perro.} ¡¡Ayü... (Al dar un salto 
de miedo, se le caen varios recibos.} *

MON. 1."—¡Pero sor Tránsito!
MON. 2.’-Perdone, hermana; pero no puedo remediarlo. Ya lo sabe; es su­

perior a mi voluntad. Dios me perdone. Bien lo siento, pero... (Recoge algún re- 
cibo.} Í

PACO’.—No, es que ese es de cuidado. Ese y el baseet, son los mas peligrosos, 
fluitando el policía... que el policía, vamos, ese ya es...

MON. l.“—¡Madre bendita!... ¿Pero cuántos perros tienen?
PACO.—La señora, cinco; más los tres de la señorita, más los cuatro de don 

Sigmundo... ¡Qué sé yo, catorce u quince! Y tós los años los llevan a la Esposi- 
ción canina de perros y ganan la mar de medallas. Les han costao carísimós. Tie- 
u n una fortuna en perros. (Ayúdándola a coger los recibos. Suena el silbato del 
acústico con un pitidemuy agudo al lado de la monja u.", que se levanta de un 
.-alto, asustadísima.}. .t ' '

MON. 1.^—¡¡Jesús!!
PACO.—(Efendo.) ¡Otro susto!... No tenga cuidao, hermana, que es el sil- 

b.ato del portero.
MON. l.“—¡El silbato del portero!...
PACO.—Que ,se ha venido usté a sentar'lao por lao del acústico. ¡Tambien es 

coincidencia! (Efe.) . / 0
MON. 2.“—¿Ve, hermana, como ninguna podemos sujetar los nervios? {Con 

cierto discreto regocijo.}
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P^^’° ®^ ^i^æ ‘"^“^^'^ “^"¡^ ’’" pitido que un ladrido.
■ egun a lo que se tema. {Vuelve a pitar.)

MON. 1."—¿Y qué se hace con esto cuando pita?
/ Pf hablar coii abajo. (Coge el acústico.) Verá usté. {Quita el pi-

7°-r^'^PP^d Ya le he pitao. (Se lo pone en la oreja.) ¿Qué?
tata^^ N ^"^•••- f"®® dila que se’espere, que voy a avisar a la se-

No me soples, que no estoy solo. (4 las monjas.) Es la chica 
del portero, que es muy juguetona y m’ha soplao.

MON. 2.’—¿Alguna niña?
P^9^-—®^’ ™^ ^^2a de ocho u diez primaveras; digo primaveras, porque son

Sí s? X -’^ TT® "^^ “°® ’^ ’^^ ''" ■veintinueve. (Oyendo y hadando.) 
, si... que es dona Tula, ya se; pues voy a avisaría. {Deja el acústico.) Esta doña 

^ í ízSJl® dicen que ha venido, es la carabina de la señorita
MON, 1."—¡Cómo la carabina!

íCn^^P'r^® F® ^^-^ dicen así a. esas señoras que acompañan a las señoritas 
MON /a'^dbi-es siempre las dejan en un rincón y siempre están cargadas!...

^°®^® i^® del mundo, divino Jesús!
^' “® ^^d ^í^'^cs el' recibito, de paso que las dov el recao, lo táliblO. ’

MON. 2.’^—Sí, tenga la bondad. (Se lo da.)
roX^OZ^'í^y Pomerania, lo que tienen que tener cuidao

MON. 2?—¡Ya, ya!... '
^/-Verdaderamente es un sobresalto vivir en estas casas... 

perros!!... jDios bendito!
hermam? ^dríí’ctndo con curiosi-dad la máquina de barrer.) ¿Y qué

es con la

¡ ¡ Quince

será esto,
^'X^^ ^° toque, no sea cosa de peligro.

MON’ 1 “"æ ’^^^ ®J °*’’° ^"® 'máquina para barrer.
’ maquina!... No haga caso. Una broma que la gasto, toe le \eiia la escoba, ¿no comprende?

('S^cna otra vez el silbato.)
hermana.

• ve ^¿5*“'^^ ¡1" urgente?... (Vuel-

«iX°^*¿-^) pX“íeT?en ““ 

AION. 2.“—Yo no sé si sabré. 
íínS’ ~"^® primero quite el silbato. 

7 Quita ) ¿Dónde dará esto? {Mira por la boquilla y retira la 
cara, restrerjandose el o o.) ¡Madre bendita! ’ 
. MON. 1.” —¿Qué le pasó?

MON ®® '^ soplao... me han soplao desde abajo.'
MOn’ desde tan lejos? r ¿a? (¿o^ e^r^d ^ ^^ '^^ ’̂^ ¿^^ ^^""^’^^ {Atiende.)

MON. 1.“—¿Qué dicen?
. M0N. 2.»-Pues es una muchacha que dice: “No hagas esa voz tan rara, so

guasón !”
iwí' ‘'®'®'°' '“™»®“- '''- "o es para nosotras. (Ca,o ai achico.)

7 Dichas, Nena y Paco.
MOÑ 1 « ^^ y Jeyocionario.} ¡Buenos días, hermanitas’

levantan.) ¡Señorita Nena’
. 2." —¿Cómo está la señorita?
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NEN.-Muy Men, ¿y «*^^°
ssi3B=o=-"— —

MON. 1.'' -¿Y su û»“ar Y^ ^^ conocen ustedes.
Î4EN.—Delicada,' como aemp . ^
Wn ^Estoy'^hSrado’el septenario de la Santa Ee.
^K T^¿ X^kX^dë obligación los viernes, como ustedes sa 

_ 1 Siempre tan piadosa’ mrabi • digo, la señora Que...

K Ji ^BXaTaí ~ua Je ¿g^ ,^,„_ ^ „ u ido
NEN.-Hasta otro día. U 1 ocoj vu»

" “ScXtTbM Morita. U^>^ ¿Me ^balcón del ¿“X. iPoMe 
esconderee en la esquina, de in+prior de las casas!..., -SMS ?^„«xrBz:: x^x - se - 

tan buena como esH Uduo _
hermanita.

MON. 2.»-¿Pues?...
_ Pqj. lo del recibo.

MOÑ. 2.* -No «>“®'^«tó en el baño, me lo ha dao la cocinera y lo traigo

MOn'. 1?-¿Ve este Paco,. J;«;^^^^¡i,;°G°«SáXÍ"eÍ difiero en una- bol^

B-^ -Xo pMr»M ^a. abaio le dieron un recado!

' (Vunse. Paco ««»5 ¡^^^ Sebastiana. ec

‘^ í'riSsB“HvU'tx!a"sS¿
t»^ Vío'diZy^M œ^ á^ - 

ZaZÍVest5rtodo cr¿oyo^^^^ ^ ,Paco. «S.

SEB.—{Asomando la caoeza
oculta.} loaynnfa dejando el acústico.} iMi señora ma eP.AC.-W7¿‘¿<>ES>Z^“-éáa’esZa Otelal

”°™FB—(Se asoma de nuevo.') Paco. (Se tie^^^- .^j , y j^ la gmrda.'i Yo md 
.^SedáLZXXZ“-- ae &O y’'le llega el pitido a la de 

ZEijMVuZdose a asomar.) ¿Estás solo?
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PAC —Solo... con tu recuerdo, lgitanaza mía!
li^Æb^n Sé":-el «NO .0 soples, no .e soples».

PAC^IiNoIo^dS Sebastiana! Hay que tener prudencia, no sea que venga 
la señora, que ya sabes que anda muy escamaba.

SEB.—¿Y a mí qué? , „ „
q^Séle VaXyak -bes limosna aunque fuese pido yo. , .
PAC Bueno* pero como está prohibida la mendicidaz, y ademas, el —eo 

G.^®mS% So de casa, ¡p?qué le vamos a dar e^ disgusto?... Conque 

““TeS- ^u" cS “ q^'ne ^gustan muchoks ails de volalles a la fricasé, 
pues te traía los primeros que he hecho. (Le ensena un plato.) .

PAC_ ¡Gracias, chacha! Tú siempre tan nutritiva.
1" Tue^S ThícTendo.por mi nutrici6m no te lo pago yo ni engor- 

dando .. Pero ahora márchate, encanto, que puen salir y...
11^-«, X. I" A que.llaman n (Beeuparec.

* &s«¿á^?¡¿s^^’^^ ^^.^’ 

qae es » hombre alegre, exceeivamente jornal y ^««w- ‘J” “ ,“J “ „o, dori­
es macha, palmadita, de espalda, y se sopla los dedos y se ¡rota to roanos dan 
do a entender que es nn día muy Iríod iQue a salaol... .Estael- ^^ «^ 
quillos! Hace las señas con que cree poder expresarlo.) Sientate. ¿\ie .
^"^^M^D^— (Do ^ 'entender que si. Saca una cartera, y de ella un recibo Se lo da 
a ^TvueWe a abraZlo^ palmotearle, y le da con un dedo en el estomago^ 

luego una palmada en la cara riéndose mucho.) n In rm-a u rién-PAC-ÍEs más chirigotero!... (Le amaga cinco o seis golpes a la ca.a, j ríe 
dose mucho, acaba por darle un cogotazo.)JlTunmal.

MLÍD.—(Corresponde jornalmente pega^doce también.)
PAC.-¡Nos queremos la mar! ¡El otro día me dijo que nos tuteásemos! 

(Trazando el número en el aire.) ¡Eres mas chulo que un ocho.
MUD.—(Hoce un ademán chulesco.) „
PAC._ Eso que ha hecho ahora quie decir: La panocha (Lor 

aquella novia tan preciosa que tenías?
MUD.—(Contesta por señas y con los deaos.^ _ , ,
PAC.—Ya sé que era una muda, pero de abrigo. ¡Que guapa. 
MUD,-(Habla con los dedos, dando a entender un disgusto.) 
PAC.—¿Pero por qué regañasteis?
MUD.—(Sí?we con los dedos, muy triste.). -
PAC.—¿Que tuvisteis unas palabras?... Senan unas senas...
mil.—(Dando a entender que la ha olvidado-:) ' _
PAC.—Bien hecho. Y dimé, ¿estuviste en los novillos.el domingo.

señas.) ¿Y

(Dando lan- 

oprimiendoi 
un insecto,

CCS de cd^yci») * ’
MUD_ (Torea; se pone los dedos juntos en los labios; luego, 

las señas de los pulgares, uno contra otro, hace ademan de matar 
y después ‘señala en su propio dedo una cosa insignificante. . . >. .

PAC.-(DníendzWo.) ¿La faena (bj Pulguita chico?... ¡,Coloa l if/nsis»
tiendo en las señas.) ¿Y la faena de capa de! Orejas segundo, a-su pimmot

MUD.—(Con señas da a entender que superior.) . _
PAC._ ¡Fué una gran novillada!... Oye, ¿tiee tabaco? (Por senas.) .

î

-^

Ío cid 
a la de

^HS-S^ÏÇ-^S-S «íJ^^SW
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^^J^~^^^Sue \ toreando, haciéndose el distraído.)
747^—(Z^sZieredo en las señas.) ¿Que si ties tabaco?
PA^'’~Q' ^^’^^^ ^“ ^^^'^^ ii^ándoU u'>^a larga y yendo a sentartse.)

o ^G.^iempre que le pido un cigarro, me hace lo mismo; me tira una larga 
L u ^^ ^^ suerte (Suerea el timbre muy despacio y débilmente.) ¡Qué manera
de llamar mas raquítica!'¿Quién será? (Abre.) xa

Dichos y Guadalupe.
^^ ^ puerta con una cajita al brazo^ arrebujada en su toqui- 

muerta de jno, con las bolitas llenas de barro. Balbucea, 
^^^ ^'■«'^«- Manifiesta un gran temqr, una gran inquietud.) ¡Bue... bue- 

xiOS QloiS i
^^^u mjd gesto al ver el tipo.) Regulares.

®^c-aza e hi... (Leyendo en el sobre.) e luja'?
GUA-So e? .^^^^^^'^^^-^ ¿Y cómo has subido tú por esta escalem? 

el portero..^ ^ primera esca... escalera que se ve y no m’ha dicho naa 

Y' ^^ dicdio nada porque no te ha visto.
la... está la señora? .j_/Sta, peio como si no estuviese.

GUA.-(2Ured ingenuamente.) Como si‘no... Es que una servidora sov la
• Xa^ ^^ ^ costase trabajo mentir.) soy la aprendiza den Casa de Madame Gor-

PAC.—¿Madame qué?
GrUA.—(Core cierto temor.) Gorguin.
PAC.—(Insistiendo.) ¿Gorguin?
GUA.—(Ana-ustiada ante la insistencia.) Gor 
PAC.—¡ Qué cosa más rara! guin. (Lo centúa 7nucko.)
GUA.—Sí, señor; pero yo... yo no tengo la culpa... y traigo 

señora, qfreciéndola las modas de la presente 
— ¿De la presente estación?
gpresente... Amos, de la estación de ahora.
PAC.—¿ De ahora ?
GUA.—De ahora.

‘‘'" æ ^^ '■’'''''' ^''‘'’-' pasar nada.
—¿Alo se la puede pasar nada?

PAC.—Está en el baño.
GUA.—¿Está en el baño?
747' Gyoj chica, ¿eres de repetición?
GUA.—No, señor, es que... Y lo 

tiempo? del baño, si no es curiosidaz,

una carta de 
estación.

¿está pa mucho.
P^C.—Para todo el que necesita.
GUA,—No, si lo digo por si me 

frío!... podiía esperar aquí dentro, ¡porque hace un 

que limpiaite eso que llevas en los pies.^^Ç-~Ua entrar, ló primero ties <
GUA .—Son zapatos.
PAC.—¡Que te crees tú eso!

f^igamos que llevo unos Luis quinceses pero vamos í PÚC—^^^^®® ^® ^^æ ^® ^ asco.^pues una ' i 
CUA ^P ’'‘^ '' "® P^®®’ "° "^^ manches las alfombraá. Ü
HAG.^3^a ;r4n4 ponga en el perchero!... (Se.«¿e^Za.) J

pFc’ de) .Y hágame el favor de decirla a la señora
UAC-—Se lo que tengo que decida. j
GUA.—Hijo, usté dispense ;

(r<^^Sr&Z^’¿±r
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^ <^^llar.) qmeia, que no se lo digo..

Q.TTA__ i- G'uadalupe y el Mudo.
(Jieparanio en el Mu^ ’^^k^son^''m°M°,f''‘^''^ %''® botones tan grandes 
anjablej Yo ^e eongrX con T(Xf “t,‘«“e señor S 
Í» W^- T ® P®”® “ Poesto, á la despacha en™f
.5 ^“ ’^w-n y sonríe. Ella animada^ ' ? meses, ¿verdá. usté?
iTanto orgullo por dos docenas de'botoníf ’ ^^^^ ^^^ afectuosa.)
creoyo que presuma. botones!... Porque, vamos, por otra cosa, no

^^ <^^^^ii^iento

PTTA ^^’^^^ ^^i^(iñas.)
^''''''~'' i" ^^‘"^ ^^^'^^^ d^-^y^^—^-l^'^as senas.)

^'^ds.) ¿Qué?...
UZto.) iVaya un recibimiento! ¡Y no 

'''”' ^^ ‘''' "' c^sa! ' ' 
rm'/^^S^® '^^^^ y ^^da.) 
MüdZ#S &)’' “^ “^ este’señorl)

la cortina de la puerta de la derecha.)-

(No le oigo.) ¿Es que hay enfermos? 
o digo por el que me ha hecho el boto-

K^X'SriÍ?^ .res, pesias 
’ SfCXn^i “ ”* ^--^'^ <is-^s;i^ ¿Js^^i '¿ÍZ"Z“):

^ GüÍZjSlrpe?o“: ' Ï®Æ® oontanto . ., ^,

^'^^^■^(^^^endole.),¿Es mudo?... ■"■ ^ ^ '"'"'^ desperdiciando!) (yIZZo, a
^^^Gvl^ ^y^^d^^^; '\ ^^^^ ^^^^ æ^ "^^‘^"^ ‘^^^ ^^'^^^^^ ^® “®®- ^^'^^'^^e Vor la d(n-e-

tipático! Bueno y ¿to’e?también ^’^®®"®- ^^æ nombre más an­
ento, mira a todas partes y se pone serm v n (-Se le- 
Pa si supieran a lo que vengo' (Pausa ^ ^^ '^ ^ despues de too., aún es poco 
lo sabe Dios, pero estoy m^rta’ <^^^rgura:)^ ¡Yo no quería venir S 

■ a mí desde ayer tarde, D^smlo UPadn ^?^P^Pda.) ¡Lo. que me ha pasaS 
due: «Antes que robar, no vuel^’^-í me^T® acongojada.) Salí de mi cfsa y

“'^® ineterme. Y como estaba nevando ’S'''^° ^^® «ades, 
el panorama y de paso a sentarme noroue Xlb ^Pt Pnes me iré al Retiro a ver 
busco, un banco, me pongo la caía’ f los ni2^^ rendida. Y de que llego, voy y 
el pajarito estaba en un rincón ’ ™® amino la jaula ÿ me veo oue 
colV^^" F'"^'æ vo^y^Ensr^omo^ S"mXZ7" ^""^^- " '^^ 
COJO la jaula 3- miro y había ido el pájaro Í ’ ”^^ ''”'’ ® marchar y 
contener.) ¡y me se había muerto’ Me ^^"’^^^ due trata de

-ba, lo que pude llorar’ ' e se había muerto de frío iVim-n y digo? “Íues yo E'enXr “J^XSiY Pp?°'’ æ*^V "“ ’ ^ « ^ W

® guardaré pa cuándo quite la nieve norrio había tanta nieve, pues 
tierra; y voy y le meto en la caia Y 7 ?"®?® ¥««^'Í« un hoyito en la 
((^ada vez más desconsolada) miro v f minutos de meterlo en la caja 
Plmnasl. j ¡Había ido el gXy Z æ lo'^haWa ? .un montoncito de 

’^S^ ^?^^'^ muerto ni naa!... ¡Maldito sea’^ îTÏÏ^^+°’ ■" '^^^ ^^æ ^^'^ respetar 
iQue temas hambre! Más hambre ten^o vo v m^Lv^a *™V^ odio!... (Al gato.) 
iarif^^^ es!...¡Y yo, cuando be visto ^i-á infamia‘~^^?^°'+‘^2^ ®^^ Persona v tú 
tío m’^” *'V ^”’^'^°® «o°"^o éramos!... Pues m’ha enhín "''^r ^^ comérseme el pá-

™r a,u. l^ira con eepanlo a ,.„.,,, parlffí Y^S^^,™ Í^^X^
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Sn^ ÏL^n'^ Dæs mío? ¡Si por detrás de una cortina mirase al­
sa'■chus p"^"^’'”“ ^^Í^ z^qmerda y ladra un perrito.) ¡Atiza, un perro !...

^ ^'^^ ha_ohdo al gato. ¡Y qué bonito es! (Le coge y en-
^^^"^,9^'^^^. P^^.<^ e^^enarselo al gato.) ¿Ves?... (Saca el aato ) ¡Aquí 

ay peiro! Castigo de Dios. (Lo pone frente a frente.) Ahora le deWa yo deiar
No%’lsustï no ‘"° achuchándolo.) ¡Cómetelo, anda!...

tengas miedo, ¡sinvergüenza! Eso te vale, que una es blan- 
el "ae pierdes. ¡Hala pa dentro! (Mete
Antes ^ “ í’emío en la. puerta izquierda.) Animo, Guadalupe...

T salgan... ¡1 hay la mar de cosas!... ¡Qué temblor tengo, Dios mío!...’ 
iSo Aquí hay una band^ta de plaU:
rincón y nS ¡Calle! Ese cuadrito... Está en un
iincon >• paece que. (5e dvnge a el, y al levantar los brazos, se detiene ) . Av 
madre mía, yo me ahogo!... |Yo no puedo... yo me voyi ¡Peio y si me pe™ ¿ 
me.... (Con herowa resoluaón.) Sí... (Lo coge temblorosa y lo gmrda en^l^caia

‘No mayes ahora, que Sí pierdes! ’ 
un rSSdo SíSo 1 ’'v£° “V‘?“?“ ¡Virgen Santal... (AterradaÍomo por 
un ruitio exbano.) ¿Vipne el botones?... (.Atiende.) ¡No!... ¡Ay que no inire 

^'alga!... ¡Ay, que no lo echen de menos, que voj presa!... ¡Que 
taian los guardias!... ¡Ay, no! (Horrorizada.) ¡Av, qu€ me ahofo! Yo no 

puedo mas, yo me voy... SÍ... ¡Es mejor huir!... (Abre Ïa puerta para marcharse.)
, Guadalupe y Nena

.Al abrir Guadalupe la puerta para huir,entra Nena. Guadalupe retrocede asus- 
c tada. Nena la mira sorprendida.)NEN.—¿Quien?

CUA.—í¡Ay!I... (Retrocediendo.) (¡Me han cogido!)
AEE.—¿Quien eres tú?
NEN.-fperrquTteXede? "^'æ’" azorada y habla con angustia.) 

aprendiza de la... de Casa de Madame... y venía por 
tienIsT’ ■‘"''''^^"'^'""■' ¿P®^® .Q«é te pasa?... Estás pálida,' temblorosa, ¿qué 

9 que'me he puesto enferma, y... y me voya la cade, porque... (Intenta irse) ’ '
pasí’™'^'^'’''”“’'‘'°'“-* iEníerma?... iJesasL.. |Sf, estás lívida, frial... ¡Pasa, 

se S^líVri rn'ei^enia S me 

mnS\MamTa"“”paeo‘*"'DiLT " ™ <i‘“-

N¡N^óf“ rvZ"g»í.’”
((doncella), por la izquierda.

(Saliendo.) ¿Que sucede, señorita? , 
muchacha, que se-ha puesto enferma. 

^Saliendo.) ¡La aprendiza!
^Aporíe.) ¡Ay, Dios mío, que no miren!

' , ¡Pero que l’ha dao?
NEN—¿Tú qué sientes? 

®®“®”ta; el cansancio, el frío, 
salir a cuerpo en un día como el de hoy !los pFesC " “ nnrenl).., h Sedad de

ternblor! Esta chica debe haber cogido... '
LtUA.—(Aterrada.) ¿Yo?...
UUI. ¡Debe haber cogido un pasmo!
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ase al- 
;rro !...
y en- 
lÂqui 
dejar 

idal... 
1 blan- 
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asiís-

U^-“®’ Anda, ponte nü abrigo; póntelo, anda. (Se lo

■ y taaa-de^X“y“S Te 4^’ 'S Lu¿ryy^‘°-^ 
f (Paw a lo mandado.) ' ^ ^^^^^’^ Y tu, unos zapatos míos...

1 ’^^®^® P°^ Diosl...
1 j mojadísimos. ¡Pobre criatura 11 alma, qué bu®a éa us?í! Pies do X. ,a |Ay, señorita de mi

1 tate. Ul intentar levinSrla.^^GSal^pe^uaeaay^Tp^^^'' 

’^wSLñ^'^vS^ ru^T^/’''^ “P" “ “^' ®"
1 »“• “Ty robarle?l “wT® * N “ ’^ '’"' ^° "^ 

"«»«¿7 * ” “ “'^“*' ^ -'^ «>^’^"P^ nr-4xg 

gSZÇ^’^âlXiâ^^^ «‘'“'” ''^ “ í-rnao.)

1 GüaZÍS“„Í "^ ™ cuadro?... |So ladrona!
PAC-U ¡a^i Íte?^ '^- llNo chille uetéü...

j ¡Señorita!... ’ ^^® ®® ^^ ladrona... que la he cogido robando!.

stia.)

¿qué ï

î voy 

Pasa, 

calle

(Lla-

l de

1 p'T . %; ** ?“**“•> ¿Pero qué dices?...

1 LOT^7«°’ “°’/ “ «ue Í™cle£, Teíqóe““'°' '^“ '° *“““ descoigao 1
4lr “ .’^ '“’ ’^ - "“ ’^'- ‘«ue la hemos

¡Una ladrona!...
| NwZÍmrfr^ ^ cuadro.)'Se lo quería llevar.

^^^^ ^^^®^ ^^ robo ! -

G^A.-Urrodillándose a los Ses de N.T, ^ los. guardias ! '
^Gon mortal angustia) ¡¡A los gílrdias noU^ -n^®’ ^°'' ?^’ ®®ñ®«ta, perdón!...
* ^^^ yo lo diré todo! ‘^'æ “® ^*^’’- ‘^"® "° Ü^^e^ 

ÍVÍr-~¿I’ero qué has hecho? 
5ÏÎrl^®“»HlTimadoro!! • . 

n l^Ç^œl te lo dir'àn!
ñorita! ‘ ' °^ æ®’ ‘^^^ ^° “® maltraten, que yo se lo contaré todo a la se-

Iolanta...
Tm ¿remeneo desconsuelo.) ¡No no •
PAn~‘^° ^^ ^^^ ^®ré caso! ’ ’ ^ “® ’l"’®^® morir!...

ii^g^® ®^ la cárcel!
I.m-7iS“r.pTroiSuéltala! 
NEN.-i Marchai te diSo? " “ ”^^ “^ ““ eHal 

“AC.—Pero...
• Gmpera^tiuain ente.) ¡ archa^ole la n^ano.) , Ven aquí, levanta ^^XllS^ f ““"“Í'"’^- <^

GUA—iGuadalupe y Nena.
ûugo, señorita Î tenga uste miedo aunque se quede sola con-

9
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i«““ ibas a ha-
GUA.—Pues la verdá, señorita... Lo he cocido pero no 

tTS-nÆ”’ *'^; '' " ™“'™ ‘ ^ “- sinhlTvaTAÍ ^^

'^^^’—¿Tus padres? •
Síí^-~^O’ señora; unos que me tien recogida.
;Í^¿-^J'-~¿Tero fus padres quiénes son?

No æ lo puedo decir a usté con seguridad.
ALA.—conoces a tu padre? f

?Ítt7-~Á^^^Í horror! ¿Y tú cómo te llamas?
GUA.—Guadalupe.
NEN.—¿Solo? .
^P^^~^ooo más debe ser, porque nunca me han enterao Y esos

y redbhos“Sás“XlDrs“ ‘’^ar en todas partes, y tengo pasás unas vergüenzas, 
jjcuDiaos mas golpes... viese uste mi cuerpo Y me diieron aver
S^ T' ‘ ""™™'t '° P^biese; y yo no quería 7n>e M de Si SL y

jjjgK’ffzstJS.n 3»“ ” ” -“■ — " ’
»a.~ - ï ~ií.=xí“ sAif. «s

NEN.—¿Qué es recuelo?
que^eTen'ied-TYX “Brusca que le dicen café,, con una cosa blancuzca 

æ oloen leche. Moles que les ponen a las cosas.
NEN.—¿Y que son bolas?

.y «^tS^ »^^«^“^ - «o va usté a comer
NEN.—¡ Infeliz !

. ¡y tengo pasao un
unas cosas' ^^’iSSo’^'aífe»-*^ - P' - he asuZ;,70¿ 

i^obre criatura! ¡Has pasado miseria! 
frUA.—¡ Regular!
NEN.—¡ Hambre !

ih^S p? Fr F - F" “ -*'- 
■“^ VE? ST 'F<“ ^ Ï^-Æ* """ æ'’-”'*- ’^““ “"^'’

NEnZatVoX^'F ^'^" T!’ "'"' ^ ’ ^^" ^^té n'As quiera!
tones, ni a^nadie' HoTte quedaZaquî^v^entmÎ^°® guardias, ni ai bo- 
rcpm y duermes esta noche tranquila.^. ’ ^ ^^ ^^ °^ '’ comes, y yo te daré

GILA..—¡Señorita!
.‘7 ’^o^oielves a robar nunca más! 

Dios mío; ajq Dios mío’

contigo. \
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a ha-

lue me 
le ma-

j eron

GüA. Déjènic usté ponerme de rodillas - 
una santa. ¿Cómo se llama usté? ’ i’^zarla igual que n'

CtoSp' P™ “‘ verdadero nombre es María NENCiite reaar?'®“c6mô°me‘X‘ï; “inda" "d* '^ 
migo... e alexia,... Anda, anda... levanta, y ven con-
¿Qué^la dmía‘ «sté lo que la quiero''

GUA.—¡Pablito! ’
NEN.—¡Un gato!

prJe'^tstéjíñSta! "'æ ‘^" " ““'’'’°' iT6«,eI„ «Mél ¡N„ me lo des-

e tien 
enzas, 
le vi- 
isa, y

j arito 
¡cuelo

cuzca

orner

o un
cosas
por-

!zas:

que 
a al 
jsfcé,

bo- 
iaré

Igo.

^^^^^'®^^^æ’ ¿^"o araña? ' r
señora, no araña. ,

NEN.—¿Es bueno? 
Nl-^Q^/atVpn: Æel 

en esta'casa tán'^graldy'tan iiermoí*° one”? '''° ^dui en esta casa, 
Ias «sïï'Urn^IZeUZs-peiî'ÿ'®"“'‘’‘'T ^“«^Lo todas 
“7«, X iF .f^Æ Sut- ”“ “' 

NEN.-lQuien slbèï Ven \en ■ V I i.f“ 1^“« 
‘“ f^i.*^’” ^“'‘^ «“ yo *0 cnelte\ Sr”"""" '"^ ”' '^ 

vrUA.—Pero... '
NEN.—A’en, ven... (panse por la derecha.) ' '

Paco, Luisa y Sebastiana, por el foro

nos!... Ustedes me cueXn hacen e °- "«^^ bueno!... ¡Entiendámo-
casa está desgañitada... La Fuencisla chilla detrás de uno... Toda la
antesala... ¿Qué pa^? ^ ^ ^^ portería, ustedes chillan en la

SEB.—Pues na, que... ‘
bUl.— Verá el señor...

sieÚ7y»Í “Í®? .IV®- “ ‘«wpo.t
'den qué cosa está el método!... Todo enmadejan “° entien-

’‘"’Spí^y los Últimos... (A Paco) ¡Explica ‘'''^-A^idí..,. mueren por
¿IG^' ladrona...

lUcn, carrambas!
í.í'í ' v T* ®*“®^ Descuidera, de esas que andan por ahí

«á&i^  ̂“^^“ ™“;“ ™^^^ 7x%X) "Xt' s7"ií 

BAC.—Descuidera.
WIG.—No compriende.

«« De uno y es de otro ‘ ■“^» P-opiamentl ,„e iX^M con „i, eigarri-

^"^C.—¿1 o? ¡Señor!...
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SEB.—{At quite.) Y la chica, pues se ha quedao sola,, mientras aquí Paco iba 
a entregar la carta a la señora, y ha cogido un cua,dro...

LUI.—(Sin poder contenerse.) Ese de ahí del rincón...
SEB.—Y se marchaba con él tan fresca...
SIGCallando he dicho! ¡Och, con estas mujeres no puedes entender tu 

propia palabra. (A facoi) ¿Dónde está la manguera? ¿La han llevado los guar- , 
dias?' _ ,

PA.C.—(.Ya repuesto del susto.) Eso queríamos, si, señor...
SEI^Pero no ha consentido la señorita Nena...
PAŒ—Y encima la quería dar un caldo...
SEB.—¡Y una copita de Jerez! , ' '
LUI.—¡Y nos ha echao de aquí, y se la ha lievao pa dentro, y ahora, están 

en el cuarto de la señora!... t j 4 '
SIG.—¡Ya tenemos bastante de estq! (Con admira<^on wdigna(^, ynentr^ 

los demás le miran con sorpresa.) iAch, Nena, /meinc libe Nena! ¡Es^ntu ab­
surdo! ¡Tú tienes la sangre- de la España, tu sufres la sombra de don Quijote... 
tú quieres siempre, como todos de esta tierea suicidia, ennoblecer y libertar los 
que están más ladrones! ¡Tú olvidas que los galeotes luego siempre burlan del 
relentor y tiran piedras sucias inrevocablemente ! ^(Volviendo en si, con energía.) 
¡Pero yo pondré el orden! (A Paco.) ¿Dónde están?

LUI.—En el'boudoir dé la señora.
SIG.—¡Yo entra ahora mismo... yo. saca, la delicuenta por un brazo y yo la 

entrega sin contiemplaciones a la Justicia humana, por entremeaio de la Comi­
saría! ¡Esto está lógico, europeo y metódico! (Entra resuelto en las habitaciones.)

Paco, Sebastiana y Luisa.
PAC.—Este tío me gusta.a mí.
gUB._ Estos alemanes son ñau vivanderos. Le llaman al pan pan y al vino 

vino, y van a lo suyo y naa más.
Pj^C._ Vas a ver cómo él coge a la ladrona, la entrega a los guardias y pasan 

las cosas como tien,que pasar. ■ , ,
LUI.—Seguro. Si no estuviese él en la casa, ¡como andana esto!... Manga por 

hombro. . , •
gUB._ Yo tengo oído que es el que maneja toos los intereses de la señora.
PAC.—¡TomaT... Como que sin él ya se hubiera venido abajo la fábrica.
LUI.—Pero creo que él no es amo cfti nada. ■
PAC.—¡Qué va a ser! El es un ingeniero de esos que les dicen químicos, que, 

según me tie conta o Prudencio, se lo man ciaron de Alemania af mando de ^a 
señora cuando estableció la fabrica, unos primos que tema alh. Primos en el buen 
sentido. Y fué el señor y lo puso al frente, y ganaban lo que querían; porque 
este don Sigraundo creo que es muy entendido en cosas de colores y tintes; que 
coge tres anilinas y cuatro potasios u manganasios, que dice Prudencio, y te hace 
un blanco que te quita la cabeza; u con un azul de aquí y un amarillo de allá, 
te pone verde.

LUI.—A ti es lo que más te pone. _ • • * "
PAC.—Sí, perq venme a mí con materias colorantes, plin, plin... Amos, que este 

tío es el que enténdía mejor el negocio. En esto que se murió el señor; la seño­
ra y la señorita se quedaron solas, y el apreciable teutón éste, las dijo que no 
s’apuraran, que él sacaría adelante el negocio. Y sí qué lo ha sacao; pero hoy por 
hoy él manda en la fábrica, él manda en la casa, tie atemprizá a la señora, y de 
paso quie ver si consigue el logro de llevarse en matrimonio a la señorita (que no 
es ninguna pochez), con toda su fortuna, y miel sobre hijuelas, como vulgar men­
te se dice.

LUI.—Ahora, que pa mí que la señorita le ha dicho que de eso de casarse pa 
cuando la Candelaria caiga en Agosto.

SEB.—Sí, pero como son mujeres solas y saben que si se las va ese tío las 
an-uina, pues tien que achantarse y sufrirlo y naa más.
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PAC.—Y tan achantarse. Ya veis si ese tío tie poder, que echó de casa al se­
ñorito Alvaro.

LUI.—¿Al novio de la señorita?
PAC.—Al mismísimo. , ,
SEB.—Ahora, que don Alvaro y la señorita, yo estoy en que ño han acabao.
PAC.—La señorita me se hace que va mucho a las Cuarenta Horas, y pa mí 

que de las cuarenta, unas cpantas son para el novio.
LUI.—Descontao.
SEB.—Y el caso es que el alemán ese es más listo'y más inventor, que un 

rayo.
PAC.—Eso no hay quien se lo quite. _ .
SEB.—Como que’eL otro día entró en la cocina y me dijo a mí que está in­

ventando um aparato que se ado.sará a la boca del puchero pa aprovechar la fuer­
za del hervor del cocido, que dice él que es una lástima que se pierda...

PAC.—¡Ah, sí! Me lo ha explican a mí también. Y creo que con esa fuerza 
trasmitida por- una correíta se pondrá en movimiento una máquina pa pelarte 
las patatas, cuyas mondaduras pasarán a un segundo cuerpo, pa convertirse, por 
h ación del calor, en una pasta, que pues utilizar, bien en hacer mondadientes, 
bien en hacer fideos finos, según las necesidades de.Ia casa y la sopa que quieras 
hacer. Total, que me lo explicó el otro día de una forma, que si le sale bien la 
maquinaria, entras en là cocina, tocas dos botones, se pone en, movimiento el 
mecanismo y te encuenras la comida hecha, too íi’egao ¡y la sisa en la caja de 
áhorros! ' ■ ’

SEB.—¿Todo a máquina?
PAC.—Todo a máquina.
LUI.—¡Qué adelantos!
PAC.—Es un tío que me encanta.
SEB.—¡Calla, ellos!... y vienen disputando.
PAC.—Vamos a quitamos de én medio, no se figuren que estábamos hablando 

de ellos, que son muy m.al pensaos.,. (Vanse izqvierda.)
Nena, Sigmundo. Luego Chuncha, por la derecha. Salen Nena y Sigmundo dis- 

. putando, alteradísimos.
SIG.—¡Nein. nein. neini , '
NEN.—¡Sí. sí y sí!
STG.—¡Nein. nein!
NEN.—¡He dicho que sí. ¡ea!, y no hay m,ás que hablar!
SIG.—{En el colmo de la desesperación, llevándose las mams a la cabesa.) 

¡Ach! ¡Mein lieber aiter Gott! _
NEN.—¡No hay Gott ni gota! ¡He dicho que se queda aquí, y se queda!
SIG.—¡Pues yo dice que se marcha, y se marcha! ¡Y tan pronto posible! 

¡Eh! ¡Volando en la calle! ^
NEN.—¡Aquí no vuela nadie más que tú! Mira 1a puerta. ¡Y por el jardín 

te vas a la fábrica, que es lo único que te interesa! Anda. ¡Vete corriendo, que 
se te van a enfriar los hornos!

SIG.—¡Ach, mujer de infierno! ¡Pero es que tú quieres acaso darme cosqui­
llas debajo de la nariz! ¡Donner Wetter!

CHU.—(Que entra siguiéi^dolos, doliente y românf.wa. Con marcado acento 
ainericano.) ¿Pero es que todavía prosigue la contienda? ¿Hasta cuañdito van 
a seguir peliando? Nena, hijita, ceda no más.

NEN.—.|No, mamá, no cedo !
CHU.—¡Hágalo por mí, niña!... Mire que tengo una jaqueca bárbara... el co­

razón se me subió a las sienes, y me asesina a golpes... Sacrifíquese, hijita, ¿qué'’ 
más le da?

NEN.—No, mamita, no insistas. La chica de! gato se queda en esta casa.
SIG.—¡Eso está un infinito absurdo!
NEN.—¡Pero es una obra de caridad! (A Chuncha.} Madre, ayúdame tú. Di
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también tú quieres que se quede... Nosotras no sabemos lo que son miserias f 

’^UütT®’?^ madre! No nos cuesta nada... Es cargo de conciencia. ¡j 
Dice bien mi hijita... ¡Cargo de conciencia no más! ) 

“í Nena.)' ¡Ay, niña, frótaipe la sien, que me ata- I 
ca el veitigo, y los veo dobles! (A Sigmundó.) Explíquese, Sigmundo, pero sin al- í 
boroto, que me desvanezco... ¿Qué razones puede alegar para oponerse así a una
Duena obr

nw

<ie miles, por encima de todos mis cabe- 
nÆ?3 * '' ^'’æ ^®^ ^‘'''" f"'’'^ ^^^ peligrosa bandida! no k abandrao^^æ ° ^^^’ æ ^^ ' æ ^"^ entregado en mis manos, y yo

^^^((^ntemim-píendo.') ¡Tú-estás una chiquilla romántica’
KEN.—¡A mucha honra!
SIG.—¡ Sentimentala !
NEN.—¡Gracias a Dios! ' , :

i^^^mundo. Nena... no me sofoquen, que me amaga la ! 
crisis!... ¡Que fes veo dobles! '

SIG.--¡Aunque me vea tríplice!... No me sofoca: estoigo como siemore, com- 
Pieximente fresco. ¡Que se presente aquí la jovena .

CHU.—Nena, hijita, dígale que salga no más.
NEN.—Ahora no puede.
SIG.—¿Por qué no puede?
NEN.—Porque se está vistiendo.
CHU. Sigmundo, véngase a razones. Es no más 

guete!

del gato, inmediatamente!

un capricho. ¡Déjela el ju-

ii un;

jan

C/i7

aigu
I

I
S

wF'V™ hiT “”T f® ““"'*“ '' " «“ marido!
xNEiN.—Eero hasta que le tenga...

tienes cuando quieres tenerle, ya lo sabes!
KEK.— Iu... ¿veraad?
^ñj^^v^^“\ i®i?“’"','do Furchtegott, y no otro ninguno!

^•^^'^^^(^^'^sz'iTíCí,/ ¡Por favor 111119 1a empezar con Ja historia de siempre!’ ®-sm"“do, no vuelvan
NEN.—¡Hi.storia de nunca jamás!
®J.D.—¿Po? qué de nunca jamás, vo pregunto*? '

Po^'Que no me gustas para marido. .
SIG.-Ko me gustas, no me gustas. ¿Cuál que te avsk?

que se presente delante mío el hombre que te gusta! ¿Cualqvie " '
netazo? Pues aquí está Sigmundo para administrarlo si’áe atir- 
encima de ti. ¡S

NEN.—Pero mamá, ¿oyes esto*?

aTos'“S2hr;rmrdiÍ?'‘‘°’ 'pi-m ™SrU
NEN.—Pero...

®Í^tregarla a los vegikntes guardias. 
/t -v p GuodnZ^ps por '«^a Al m^ tiempo so ahornan con curiosidad.

GT'Á a i^qmeida, Paco, Luisa y Sebastiana. Í«.S- “ We.snnodio » ,0/0- 
graciosa,) ¡Buenos días’ ' ' ^^’ ° ^^ biazas, sonriente, humilde, 

“‘^dúrgoj ¿Esta, este jovena la... la dal descui-
CHU.—Ella misma, Sigmundo.

J?®^^®"’- nSi no parece ella!!
KEN.—Esta es. ¿Que te parece"?

S' 
que 
espei

G 
C 

casa
s:
C] 

un ca
SI 

fiende 
sagrac

CI 
SK 
CE 
SK 

sola h 
ramen

CH 
SIG 

espere, 
(Ríe c 
una ni'

CH 
SIG 

úo agú
(Ent 
HEI 
SIG, 
NEí
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iserias...

lo más! 
me ata- 
sin al-

Í a una

s cabe- 
la!
s, y yo

Nm4r« "™, «l^T ^ » ««o. ia aie»Za,„a»ía.) 
¿Llamamos ' 

método ®^^® queriendo volar!...incTOOo... {bigue mirandola.)
PAC.—¡Pero qué bonita!
SEB.—¿Aviso a la pareja?
PAC.-^¡Quieta!... Nada de ligerezas... A lo meior 

na injusticia y luego... ¡Rediez con la chica del gato!

a los guardias?
Calma, calma... lógica..

se precipita uno, comete 
¡Lo que hace el decorao!

aga la

!, com- 
mte!

el ju-

lel van

'ero

¡S

le no 
unto:

idad,

'ele- 
lUde,

scui-

ACTO TERCEROI<A "Z.¿^ ^ °‘™ « '« “««rfa. Miraior
al foro;

Chuncha. Sigmundo, Guadalupe, Paco u'découd Nava i, , ,
están todos en me J^ena. Al levantarseCTTTT P 1 P >y Chuncha dzscute con Sigmundo.

escuche, atienda, considere. Yo creo
alguien'en la oS ’ ““ “‘“‘^ ”’ “"videra nada. U Poco.) ¿Ha venido hoy

?^ ^‘^ casa, no, señor.

GW.dlet™eaiS“no‘’'SÍ" -etemedno paveante?

SIG.-Ueted callíadose!
GUA.—Punto en boca.

que ocurre.'torSiXl^X'’’suV^ Í
esperamos por ella. ¡Volando! ' ^^(^daluped Uste diciendo a Nena que

OHnZ?!^''^- ®“U «íos vor la icguierda.)
rasa es intolerable!’"''"' °’ “° “ás, pero este espionaje en mi propia

CHuCy Ide'Sás pira-arlo.
un cabayero. ’ P ^^ paiece un procedimiento indigno de

"^ guerra. Yo de-
sagrado. ’ cnuncha. El ínteres propio siempre

Pero escúcheme...
emP^TT “““Í®- Estoigo inamovible. Estoigo una rora '

«la hora mUS’’ánaei''on’es'"tmS^^^^ "» aginanto
'«ente; sí, sí; no, ür Ino Ptoío P “1™»

C^h-lUesoZada.) ¡SigmunÎoV ' ^" ^^^"""® pequeñas!

^’’®’ ®®P^^®- ®"V todÍvía” eSTXZ S^ e^íí’que^eU®^’^’ ®®“P’^ “® 

una'nSa X dS*Xo..í^’ ’'"" ®®^^ '^^ '’^" ¿iS®S.^^lo“Stó

CHU.—jQué dice!
“o aguanto ridículos! ^®’^^° novio de ella paseando demasiado cerca... ¡Yo

de Guadalupe.)
-—¿.Me-llamabas tú?

—Mismo yo.
NEN.—¿A qué quieres?

el telón

está

una 
cla-
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yXC_ y o necesita saber definitivamente, claramente, hoy mismo, sí tú te casas 
conmigo, sí o no... Te he preguntado ya sétecientas y más veces.

NEN.—{Suavemente.) Y yo te he contestado que no...
81G.—{Enjúreciéndose.) Pero ¿por qué? ¿Acaso no me estimas.
NEN.—Sí te estimo... muchísimo,., pero para mando... no me gustas^.
SlG—{Enjurecido.) ¡Ah, no te gusta! ¿Quién es que te gusta!... ¡De sobra 

sabe yo quién es que te gusta!... ¡Douner wertter! ;
NEN.—Pues si lo sabes, ¿a qué te empeñas en lo imposible?
SIC—Lo imposible está que yo trabaje igual como un negro en_ esta casa, siete 

años enteros, esperando, esperando... Tú me agradas, tú me convienes... yo con­
vengo a la fábrica... Sin mí, ella se hunde... ¿Tú quieres que se hunde? ¿iu corn- 
priendes las consecuencia^' catastrofales? '¿Tú dices sí?* Yo sigo trabajando, yo 
levanta todo... todos estamos ricos y fehees... ¿Tú dices no? Yo marcho inconti- 

es mío, porque' esta mi derecho, y uste-nentemente... Yo me llevo todo que 
des quedan pobres, pobres...

GHU.—¡Sigmundo!
N EN-.—Refl exi on a.
SIG.~¡ Reflexionas tú, primero que 

pregunto... dices sí... dices no... como 
loca... tú pagas... ¡Ojalá tú _ aciertas ! 
con Guadalupe, que da un grito.)

contestas!... Doigo media hora... Vuelvo... 
quieres... tú edificas el destino... Tú estás 
{Da un paso hacia la puerta y tropieza

do., 
na.. 
go < 
¡no

G

per(

a h 
pen 

(
yo

aire

pice 
GGUA.—¡Ayl-

SIG.—¿Qué sucede, jovena? -
GUA._ Na...’que me ha dao usté un pisotón que a poco me deshace uste un pie...
SIG._ ¡Perfectamente! {Ella le mira con asombro.) ¡Estoigo un buitre fier­

té! ¡Esto sucederá con todo que se ponga en mi camino! {Con dignidad.) _
CHU.—(En cuanto ha salido Sigmundo se precipita hacia Nena.) ¡Ay, benor, 

qué va a ser de nosotros! ¡Ya lo ha oído, hijita!
NEN.—Sí,, mamá...

■ CHU.—¡Sacrifíquese no más, hijita!
NEN.—¡No puedo, mamá!
CHU.—Diga que sí hijita... ¿qué trabajo le cuesta? . .
NEN.—No, mamá-... No le quiero... quiero a otro... Antes la miseria, ante

quic 
G

1 
me

Ï

cuai 
man 
sales 
tout 
com

la nniert©»»* /
CHU._ Hijita, m.ire que nos arruina in’evocablemente... ¿Qué hacemos la 

dos?... Niña, no sabe lo que es pasar pobreza... Mire que ni ella ni yo sabemo: 
ganamos la vida... Mire que soy ya demasiado vieja... para pasar angustias eco ¿0 §
nómicas.

NEN.—¡Ay, madre! ... Pero yo soy demasiado joven para condenarme a ça' 
C 

tés ] 
gan 
Porc 
con

P 
a ve

C 
caloi

dena perpetua..’. ¡Déjame, mamita; déjame, que no puedo!... (Se sienta en un ri» 
cón y llora en silencio.) ' , ,

GUA.—¡Pero el tío panocha éste!... ¡Empeñao’en amargarle la vida a esc 
criatura!... ¡Amos, es pa despacharle en rajas!

CHU.—¡Ay, Señor, qué va a ser de nosotros! {Desplomándose en un soja. 
Darne un cojín, Paco. ¡El, inamovible en que sí, y la Nena, en que\no!... ¡G» 
cías, Paco! Son dos rocas. Deme otro cojín, niña Lupe. Parese hija del ipalditi 
alemán... ¡El Señor me perdone!... ¡Límpiame el sudor, niña, que me sube un 
cosa que no sé lo que es... ¡Ay, Señor, qué en pas y en gmsia^ de Dios estaría 
mos las mujeres en este mundo si no hubiera, hombres!... ¡J' \ 
que se me ha caío!... ¡Ay, niña Lupe, no le haga caso jamas a ninguno, que so- 
muy tigres!

¡Recójame el pa‘ñuel« [Cor

C 
sí qi

IS
GUA.—Perros naa má.s.

CHU.—Deme la mano, Paquito, que me voy al boudoir a tenderme. {La ayi 
dan a levantarse.) Que aquí hay corriente de aire y me traspasa... LevántaWt ç 
la cortina... ¡Muchas gracias!... ¡Ay, Jesús mío!... ¡Cuánto sinsabor! (Vuse si^soa 
pirando, y Paco la acompaña.) -
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i a sas

sobra

siete 
con- 

com-
>5 yo 
;onti- 
uste-

Ivo... 
estás 

ipieza

pie...

3enor,

Gziad/tlupe y Nena.
GUA.—(Acercándose a Ndna.) ¡Por Dios, señorita, no llore usté...
NEN.—¿Pero no lo has oído?... Tengo que decidir... ahora mismo... y no pue­

do... ¡La elección es horrible, Guadalupe!... 0 la ruina o la infelicidad. La mi-
na.. ya has oído a mi madre... Soy una .señorita, no sé hacer nada... no sé si ten-
go derecho a obligar a nadie, ¡y menos a ella!, a padecer por mí... pero no puedo, 
¡no puedo! •

GUA.—(Admirada.) ¿Tanto le quiere usté a su novio?
NEN.—(Con exaltación.) ¿A. Alvaro?... Sí, le quiero, le quiero... no sé porqué, 

pero le quiero; hoy más que nunca, porque me parece que le voy a perder...
GUA.—¡Ay, señorita, no se ponga usté en lo peor!
NEN.—(.Levantándose.) Soy cobarde... y no lo quiero ser... y lo tengo que ser

a la fuerza... Sacrificarse... sí, sacrificarse... parece muy bonito así de golpe... 
pero... ¡Toda la vida! ¡No pjuede ser! ¡No puede ser!

GUA.—(Apurada.) ¡Ay, calle usté, señorita de mi alma!... ¡Pero cómo me iba 
yo a figurar que dentro de estas casas tan magníficas hubiesen «estas penas!...

NEN.—(.Sonriendo con tristeza.) Ya lo ves... Y que mi problema no puede 
aireglafse... de ninguna manera...

GUA.—¡Por Dios, no diga usté eso, señorita! ¿Por qué no va aiTéglarse?
NEN,—(Sonriendo con tristeza.) ¡Ay!... Porque es. un problema,", de tres 

picos. .
GUA.—¡¡De tres picos!!

_ NN.—Fíjate; primer pico: Siginundo se quiere casar conmigo, y yo no me 
quiero casar con él...

GUA.—(Mtiy convencida.} ¡Natural!
NEN.—Segundo: Yo me quiero casar 

me adora a mí j’' yo le adoro a él...
GUA.—(.Entusiasmándose.) ¡Pues ese
NEN.—(Sonriendo con escepticismo.)
GUA.—¿No le ha dicho usté que vén^ 

cuando venga, le cita usté pa esta noche

con Alvaro y si no con nadie, porque él

pico es bien fácil de doblar! '
¿Tú crees?...
a luego para hablar por el barcón? Pues 
a las diez, enJa esquina; baja usté. to-

ante

)s la
□emo:

man ustés un coche pa los dos solos, le dicen usiés ai cochero: (Chófer, a Ro­
sales!, se pasan ustés la noche jugando al mus y tomando consumaciones, y buena 
tonta será su mamaíta de usté si mañana no los manda casar por la posta no más, 
como dice ella...

dicen ustés al cochero: ¡Chófer, a Ro-

NEN.—(Suspirando.) Sí... pero se te olvida el tercer pico... y és que a Sigmun- 
3 eco ¿o se le sube la sangre a la cabeza y arruina la fábrica, que es toda nuestra fortuna.

a ca 
m nn

a est

sojá. 
¡ Gra

staría

ue so:

GUA.—¡Es verdad! (Muy enfadada.) ¡Maldito alemán!
NEN.—¡Y .mi pobre Alvaro no tiene una peseta!
GUA.—(Enfadadísima contra el Destiño.) ¡Bueno, es que hay que ver! ¡Us­

tés las señóritas quien hacer las cosas a su gusto, bacerías con dinero y que' sal­
gan bien! Naa, que estoy viendo que las clases pudientes son ustés muy desgracias... 

Porque nosotros, los pobres decimos aquello de “Contigo, pan y cebolla”/ y anda 
con Dios.

NEN.-.—¿Qué haría yo, Guadalupe? ¿Qué haría yo?... Porque si sigo así voy
lalditi a volverme loca, a morirme...
)e un GUA.—¿Usté, señorita? ¡A morirse usté, que me ha dao a mí casa, abrigo, 

^lor, alegría!... Amos... que antes me hacen a mí cachitos así de pequeños...
fiuelc (Co^ decisión.') [Yo le quito a usté de en medio al rubiales ese!...

NEN.—¿TÚ?.... ¿Pero cómo?
aya!...

GUA.—¿Cómo'?... Entoavía no lo sé... (Medita.) Es decir... me parece que ya 
que lo sé.
NEN.—Pero díme... -

sí
o ayi 
mtai® GUA.—Usté d(ïjeme que yo... porque si se lo digo... como ustés las señoritas 
56 sítíson así, tan pusi... ¿Cómo se dice una e'u U;.?.? que pon ustés las señoritas?

NEN,—Pusilánime.
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GUÁ—Eo ''. Tan pusilánimes... pues una... pero yo, a lo decente, eso^ si... s 
Pero, vamos, cine yo le libro a usté de ese tío. (Se oye un silbido en la cabe.) j

NÉN.~Calla... un silbido... ¡Ahí está Alvaro!... Pero desde aquí no le puedo , 
hablar, que desde la fábrica me puede ver Sigmundo. 1

GUA.—Dígale usté por señas que se, vaya a la otra calle, y que uste sal(<ra al 
balcón de la sala. 7.77 j j+'jil

NEN.—¡Sí, sí!... (.Habla por señas con el abecedario de los mudos, detrás ae>
la vidriera.) Ven luego, cuando se vaj^a el aleman. 

GUA.—(AZunnoda.) Cuidado, que oigo toser. 
NEN.—¿Eh? (Asustada, se aparta, del balcón.) 
GUA.—(Atendiendo más.) Pero no... no ténga uste miedo, que ha sido el po- 1 

licía. ' 1
XEN.—Una falsa alrma... Que ha tosido Serlok Hoimes. ;
CUA.—Ese perro tiene una tos, que yo se la he oído a algunas personas... ;

(A Acna.) Siga< señorita, siga, que no hay cuidado. i
XEN.—(Sí^e.), Saldré aí balcón del gabinete... ¡Ahora, vete! j
GETA.—¡Que oigo un mido alarmante! • . 5
NEN.—¿Qué es? 1
GUA.—No... es al botones, que se le ha caído uno... ¡Siga uste!
NEN.—¡Ahora, vete!... ¡Hasta luego!... ¡Adiós! j
GUA.—¿Se va? 

NEN.—Ya se va. , ’
GUA.—(Empinándose por detrás de Nena y dando saltitos para ver mejoiá 

¡Qué buen tipo tiene!... Morenito, espigaito y con bigotito... (Más saltitos.) 
¡Como a mí me gustan! ' i

N¡EN.—¡Verdad que es muy guapo!... , , . ”
'GUA.—(Dando otro, saltito.) Corresponda usté, que l’ha tirao un beso, ande 

usté. -
NETxí.—(Tíuhoro-sa.) ¡Por Dios! _ , '
GETA.—-Por mí no tenga usté vergüenza... ¡Si yo me vuelvo!... Ademas, si 

fuese un beso de remate de película, que no se les ve el fin, pero estos olaos... 
¡Ande usté con otro!...

NEN.—Vamos, no seas tonta.
GUA.—(Otro saltito.) Cómo anda, qué marchosito es. Tírele usté otro, que 

s’ha vuelto... Ande usté, que va el pobre a volver la esquina y es un dolor que se 
vaya de vacío... i

NEN.—Puesto que te empeñas... (Le tira un beso.) ' (
GUA.—¡Qué lástima, ya no lo ha visto!... ¡Anda, y aquel guardia pregunta j 

que si es pa él! ,
NEN.^(Hctirándose.) ¡Qué vergüenza! _ ;
GE'’A.—(Como hablando con. el guardia.) ¡Y. un jamón curao!... ¡Eso qui­

siera usté, so pasmao! -
NEN.—¡Por Dios, no digas ordinarieces!
GETA.—No, si pasmao es una cosa fina que no se usa más que para los seño- t 

ritos... Ya se darían los guardias con un canto en los dientes si no les llamasen j 
otra cosa. í

NEN.—Me voy.
GUA.—(Solícita.) Póngase usté algo, que hace un frío que pela. (La envuelve 

cuidadosamenie.) .
NEN.—Oye tú, estate aquí. Si viene alguien, avisas.
GETA.—Descuide usté, yo me encargo de todo. ¡He nació cu el barrio de las j 

lujurias, madrileña neta, agradecía y honra! Usté déjeme a mí. (Sale Nena.) \
Guadalupe y después Sigmundo. !

GUA.—¿Qué haría yo?... Porque yo... tengo que hacer los imposibles pa sal-, 
var a esta chica; que ella me salvó a mí... y no tenía na que agradecerme... (Me-i 
dita.) Lo que se me ha ocurrió pue que esté maU.
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para bien! (Medita.) Recapacitemos primeramente... yo me pongo por medio, 
le hago al germario todas las cucamonas que sean necesarias, pa que el hom- 
bie se ablande, y si se ablanda, que se ablandará, porque aunque cuando, hay gen­
te delante me saluda vuelto de espaldas, cuando estamos a solas, así, a las máta- 
jas callando, de pronto se quita el vidrio del ojo con un guiño y me dirige unas 
mirás como pa tostar café sin darle a la manivela... Bueno... pues si se ablanda 
y consigo que nos cojan a él y a mí infragante, pue que se arme un escándalo y 
se aireglen las cosas... Verdad es que puede que yo quede muy malamente... y 
como me paece que también'quiero a otro... si ese otro lo toma en mal sentido ' 
¡me veo en el arroyo!... (Con decision.) ¡Pero bueno, Guadalupe! ¡A ti qué! ¡Pa 
eso eies de la^ calle! (Reflexiona.) Segundamente; Yo averiguo la vida y milagros 
de este alemán, que a sus años y soltero, algún gato encerrao pue que tenga, y 
pue que el betones lo sepa, que muchas cartitas le veo traer y llevar. Y pue que 
a lo sabe, con maña, pueda una servidora hacerle cantar... ¡Y pue que entre todos 
te den un puntapié por meterte èn líos, y te tengas que volver a la vía pública a 
morirte de frío otra, vez!... (Con resolución generosa.) ¡Bueno; mejor!... Eso es 
cuenta mi&. (Siente ruido.) ¡Ay, mi madre; me paece que ahí viene!.'.'. ¡Sí, él es!... 
Bueno... A este señor me lo encuentro yo por Navidad atao con una cinta azul 
eu el escapaiate de una pollería, y Rigo: Un pavo... Un pavo corto de media vis­
ta, porque no lleva más'que un vidrio en el ojo derecho... Se conoce que el otro 

no le interesa... Aquí está... ¡Ay, si yo consiguiera gustarle y quitarle la inten­
ción de la señorita!... .

SIG.—(Entrando.) ¡Bonas tardes! ,
GUA.—¡Bonas! (Le hablaré en su lengua, pa que vea que aquí también sabe­

mos, j ¡Muy bonas! (Tararea un cuplé popular. Sigmundo mira a todas partes 
con discreta cautela; ve que están, solos, se quita el mondcle con un guiño y la 
mra profunda y aientamente, pero más serio que un ajo. Ella lo observa. Le diñ- 
?e su sonrisa más graciosa y seductora. Le contesta con una inclinación de cabeza.

¿Que, éonoce usté la música de este cuplé, don Sigmundo?
no conoce más música que Brans, Prok, Bach, Litz, Griec, Gluk... 

¡rtombre, pa decir que no, no hace falta hacer gárgaras’
SIG.—Más, nada.

®^ ®ti tierra de usté no se cantan cosas alegres? 
^^®^’ ®?®^’ ^^^’ ^^'^^C’ ^’^^’’^' ^ada.

señor. (Insinuante.) Oiga usté, don Sig- 
undo, un d,a tengo que ir a ha fábrica pa que me enseñe usté a hacer colores...

míos, que buena falta me hacen, que está
®^^^ ’° que-es pocha?... Amos, que le falta a una ese 

Colorao y tan .sano como el que- tie usté, que da gusto verlo 
dél pañuelo® muy fuem;’ 

qme uste que se lo?... ¡Tie uste un hikchito aquí!... Çôn permiso... (Se lo qui- 
sonrisa.) ¡ Qué color dé pelo más precioso !

biU.—Bonas. Hasta luegos. (Vase.) <
æ lo pase como es debido. ¡Qué señor! Le

lápíl H ‘^^ Valladolid y me pide relaciones... Pero este tío no es tan
«cil de conquistar como yo me figuraba.

" ^^^^ ^^^P^^^t'^^o de su actitud seria. Parece que viend
amable; pero a la m.itad del camino recobra '

^^P^^lurbable seriedad. Da medía vuelta y vase decidido, con baso militár.) 
esta practico. (Fase' foro.) ' '

™^' ^7 lucido!... Y se va más derecho que un huso. ÇSe acerca 
í- ventanal a verle marchar.) ¡Y sin volverse!

p Guadalupe y Paco
^'^^\^^^s(^^nente tras una cortina y observa a Guadalupe.)] 

iñ. ” Pou v onde se ha ido... ¡Pa que a mí se me escapara!...¡Ésta
a esta loca por ese cío!... Sonrisas, coqueterías, que irá a la fábrica... ¡Eso ya

MCD 2022-L5



lo veremos!... ¡Que si se entera la señora!... ¿Pero qué le habra encontrao a ese 
Sujeto?... ¡Que es un kilo de tomates con mal humor!... Amos, que tien unos 
gustos ciertas mujeres... , i •

GUA.—(Volviendo al arreglo de las flores.) Nada... ni con el rabino del ojo-j 
¡Pero veremos quién puede más!... (Viendo a Paco. Con alegría intima.) ¡El.

PAC.—(Apareciendo.) Que si quie usté merendar, que vaya.
GUA.—¡Oh. muchísimas gracias, Paco! (Amable y agradecida.)
PAC.—(Muy secam.ente.) Vio hay de qué darlas.
GUA.—¿Está usté de mal humor, Paco? (Sonriente.)
PAC.—Ñi muchísimo menos. (Se pone a Ider un pnódico.) No tengo mas que 

motivos de sastifación. (Lee. Se vuelve de espaldas.) ,
GUA.—¡Ay, hijo; qué desabrida está la tarde! (Paco la mira sin hablar. 1 uel- 

ve a leer.) A usté Thá pasao algo a quince centímetros del fogón; a mí no me

PAC._ A mí no me pue pasar nada en la cocina, ¿estamos? (Leyendo.) La 
pista de Casanellas, .

GUA.—Pero le puede a usté pasar con la cocinera.
PAC.—Yo no tengo naa que ver con la cocinera. (Lee.) Bugallal en un brete...

■ GUA—¡Pero. ella.con usté sí que tiene que ver! , x
PAC.—¡Ella sabrá! ¡Debilidades de mujeres! ¡Qué le va a hacer uno! (Lee.} 
GUÁ.—Claro, cuando a uno le quieren, ¿verdad ?
PAC.—Naturalmente...
GUA.—Dejarse querer...
PAC.—Es lo más indicao,
GUA.—Y lo más nutritivo.
PAC.—Usté lo ha dicho. (Lee.) Banquete a Eza. - j j
GUA.—Bueno, bueno, me voy, nó sea que entre por una casualidad de esas 

de cinco veces al día y nos vea juntos y vayan a sospechar lo que no hay.
PAC.—Ni por lo más remoto.
GUA.—((Con ironía ante el desprecio.) ¡Ya lo sé, hijo!
PAC.—Por si acaso. ■ . - z j
GUA.—Pero como ella tiene la sartén por el mango, no quiero que se eníade, 

no sea que a la hora de cenar me vaya .a echar un tósigo en la tortilla de patatas.
PAC.—¡Pues no es usté poco pusilánime! . y
GUA.—¿Pusilánime yo?... ¡Ay, hijo, usté no me conoce!... teniendo motivo., 

vamos, quiere decirsé, teniedo yo algo mío que defender... no le temo m a esa 
cocinera ni a un autocamión a toda velocidad, para que usté lo .sepa; m que hay 
es que cuando a una no la interesa (Subraya la frase.) la cqsa, pues no la gusta
exponerse en tonto.(¡Chúpateesa!) ■

PAC.—¿Es decir, que va usté a jurar que no me tie uste

GUA.—Hombre, si tan pequeñito señala usté... ¿Ha dicho 
ca la .punta del dedo.)

PAC.—.A ver... que yo me percate de la dimension.

ni tanto de afecto

usté así? (.Le indi-

¿eh?
GUA.—De lo más poquito. ,
PAC.—Bueno, tie usté una y emita que es pa comersela...
GUA.—¿No le empalagaría a usté?
PAC.—Si no fuese usté tan coqueta, que le hiciese cara a...
GUA'—Bueno... Hasta la vista... Me voy; no quiero que... (Indica el mut^-i 

Dichos y Sebastiana, por la derecha. Entra con un plato, en el que hay dos bo­
cadillos y una- copa de Jerez. Al salir Guadalupe tropieza con Sebastiana.
GUA,—í Jesús!
gEB.—¡Av, mamá, qué süsto tan raro!
PAC.—(Alarmado, deja de leer y se levanta.) Pero eres... ¿Es us*ed?
SEB.—Así parece, (
PAC.—Me había parecido que eras... que era usted otra,
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ÎSÊB.—Se puede saber qué hacían ustedes aquí tan... tan... Vamos, tan...
GUA. ¡Pa preguntar las cosas no hace falta tocar el tambor, señera!
SEB.—Tan aislaos, iba a decir, para no ofender.
PxlC.—¡Pues que he venido a darle un recao!
SEB.—¿De parte del Nuncio?
GUA. Oiga, señora, no se sofoque, que no hay de qué. Si no que a usté se 

le antojan los dedos huéspedes, porque pue que viniera con ciertas intenciones...
SEB.—¿Yo?... ¡Oiga usté, niña, poquito retintín!... ’
PAC.—¡Se me pegan!

“^ás que a traerle aquí al joyen dos bocadillos... Naa más.
BAG. ¡Tantismas gracias, Sebastiana! (Le coge el plato.)
SEB.—El tente en pie de toas las tardes.
PAC.—(A Guadalupe.) ¿Usté gusta?
GUA.—¡Gracias!

SEB.—¿No tiene usté nada que hacer por ahí dentro?
GUA.—Nada absolutamente. ¿Y usté?
SEB.—Yo, menos.
PAC.—(A quien la situación empieza a intranquilizar.) Bueno; una cosa es 

tiaerle a uno la merienda, y otra traerle a uno una indigestión, porque si nos 
ponemos asi y salta un disgusto... y... (Come.) ¿son de jamón? Hay que tener 
una miaja de calma... Guadalupe.

GUA.—Servidora.
BAC.—¿No tenía usté que dar un encargo a la señorita?
GUA.—Es pa esta primavera.
SEB.—¿Dónde ha señalao?
PAC.—Se refería a la estación, mujer.
SEB.—Bueno, a comerte eso...
PAC.—Pero no comprendes que con esta violencia...
SEB.—¡ A comerte eso ! «
G^^—Por í^h pue usté merendar, que ya me marcho. ¡Buen provechito! 

{Sale.)
Sebastiana y Paco. '

SEB.—A esa niña la tengo yo sentadita en la boca del estómago.
GUA.—{Asomundo la cabeza.) ¡Pues es un sofá!
SEB.—No, si ya sé que te gusta.
PAC.—Me alegro tanto.
SEB.—{Con terunra.) Paco, mírame.
PAC.—Me hace daño el sol.
SEB.—Déjate de guasas; tú estás pálido, Paco.
PAC.^¿Yo?... Pero si estoy como un tomate.
SEB.—Interinamente. Y estás ojeroso, y estás más delgao
PAC.—Tú sueñas.
SEB.—Paco, ven aquí. {Le coge de un brazo.)
PAC.—¡Pero, mujer!...
SEB. {Palpándole como si se tratase de un ave cuyo estado de carnes quisie­

ra averiguar.) ¡Ay, Paco, tú estás blando!
PAC.—¡Que no, mujer!...
SEB.—(Insiste.) ¡Blandísimo!...
PAC.—-¡Sebastiana, que me haces cosquillas! •
SEB. ¡En los ^huesos! ú cuando yo te alimento como te alimento y no en­

gordas, es que estás enamoran, Paco... y es de esa mequetrefa:
PAC.—¡Ocecaciones tuyas!
®pP*~-^c^frdate cuando la planchadora, que perdiste tres kilos... acuérdate 

trapero, que perdiste dos... (Suenan dos golpes de timbre.)
PAC.—Dos golpes. Es a ti.
SEB.—La señora. El te. Ven a ayudarme.
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. PAC. Corre, que no tardo. (U7.?e Sebastiana.) 
jaco y Guadalupe.

PAC.—¿Usté?
GUA.—Que si pesa usté tres kilos más, que si pesa 

Bueno, querer a esta señoi’a 'es tener relaciones con una 
BAC.—¿Ha oído usté?
GUA.—Y he visto. Creí que lo iba a usté a asar. El 

comprar un pollo.
BAC.—Ya ve usté, que le quieren a uno.
GUA.—¡ Buen provechito !
BAC.—Igualmente.
GUA.—¿Igualmente de qué? ,
BAC.—Que a usté también la quieren; mejor dichos i 

mochales por una estupidez internacional.
GUA.—¿Quién se lo ha dicho a usté?

usté dos 
báscula.

kilos mends...

tanteo ha sido como pa
H( 
ír 
hf

<31!
que está usté

h. ««
1 íae

que ya'se

BAC.—(Señalándose los ojos.) Estas dos niñas.
GUA.—No las haga usté caso, que van de corto.

Bero yo voy de largo. Ahora, que se ha empleao usté mal
GUA.—Razones.
BAC. Brimera, porque en cuanto se entere la señora la va a usté a poner de 

patitas en la vía pública.
GUA. (Con retintín.) ¡No faltará quien me recoja' '
BAC.—¡No se haga usté ilusiones!
GUA.—¿Por qué no? (Presumiendo.) 
PÁC.—(Cón mal humor.) ¡Porque pue 
GUA.—(Con intención, exagerada.) ¿Ay, 

algo de ese hombre!
que ya estg ocupao el puesto!
qué dice usté, Paco? ¡Ay! ¡Usté.sabe

PÁ.C.~(Dando media vuelta^ Yo no sé 
GUA.—(Yendo detrás de él.) Y usté me

na.
Ío va a decir ahora mismo.

10 no digo na, porque no me trae cuenta.
GUA.—Pue que sí.
BAC.—:Que no, ¡ea! .

_ GUA.—(Excitadísima.) Paco... usté no sabe lo que es el eprazón de una mu­
jer agradecida... Paco...^ ¡Míreme usté!... Paco, yo me figuro que usté algo trae 
y lleva... entre el aloman... y alguien... es decir... alguiena... Paco, ¿no le dicen 
a uste na mis ojos? Paco, por lo que usté más quiera, dígame ust^ lo que haiga... 
Paco... Paco... .

PAC.—¡Pero a usté le ha dao un ataque!
GUA.—Sí... de alferecía... Paco, que es para hacer un bien muv grande... Paco, 

que a nu no me gusta el del vidrio, ni ese es el camino..’. Paco,“ que es la salud 
de la señorita... y la mía y la de usté si a mano viene.., Paco... que si usté sabe 
algo y deja uste que ese gachó se lleve a la señorita sólo por su dinero no tie 
uste perdón de Dios... Paco... ' ’

(.Con resolución.) Sí... pue que tenga usté razón..
GUA.—¿Qué hay? ■
BAC.—Bues hay... ¡No no ío digo! .
GUA.—¿Cómo se llama?
BAC.—¿Quién?,
GUA.—Ella... la otra...

„ don Sigmundo es un atleta5^ si me tna un puñetazo deja la casa... desabrochá
quedamos sin botones... ¿Y

BAC.—Arnmese uste, que no quio gritar, porque tengo jurao no decirlo...
Snn/® de., extranjera también... de.ahí... de donde la por­
celana... de Sajonia... Se llama Ida.
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llenos...

orno pi

tá listé

mer de

! é sabe

o
mu- 
trae

dicen 
aiga...

Paco, 
salud 

é sabe 
ao tie

atleta

¿Y

irlo...
, por-

GUA.-jDos bijosí ’ ®
"GUAZfSo^ engañao las niñas.

"ÍÍ ^^^^^ *^* '®® m«>f...¿Y tie listé... tie usté pruebas de
«e la lleve Íimgo. GL^e^eTso6^eJ Fraulehi^auí ^^^'^ón. pa que
¿noetU», 145; œ decir, a dos pasos Se a^í^D?° Sdi«a¿í’nT

GUAZOS,? T * verano^ '

W yo.: po,qir;X“ ¡STT^’‘^ advertencia, Guadalupita Ya sabe 
«ente de unas gástricas y. " ’“ “““““- »““- ^ eMo que vema c™ “lí
■PACZ^^^'M  ̂" ^ .nobreaiinrentación?

PAP~«.™ encuentre, y? a Ísté un reí™:

PAP X^'f® ^^'® Hermosilla...
GVAZ&líSr”'* *

g^Z *5.®^ ‘’-“° «“«-

¿^ *^^ ¿Dónde?

PITA O -luego... —
?»íe-®t::^a¿”^irlir¿rS^ - - P-mio... ;1.

PAO-M ^T^ " ^'^^ ^^* ® ’''-'^e ^¿4? ''“^ '* P“®® ”’”’P®’’ cí ^>'’I^"^v 

GIIa'—Bueno^^itá visto^Pn P®’'? ía tu saló! (Fose.)
bis de ropa y sé cambia de palabra? Ter’fd'‘^4' •®^"’*’‘® '^ Paredes, se ca-n-

^"1 ^»®® ænorita. Yo cT mi casa del mu e?s ?Í
S^*®- ?®® g®fP®« y el hambre. UnTde sumar t nX ^‘’^®"’«’ ^®’”« À-» 
que yo creía que era ía gloría y me saUn ^ «® ^® bostezar. Vengo ao-d

too « ^^ ^®’®®- «® ™« gusta. Y teXo ’ o,? Í ’ '"/'^’ ^tUi hacer coów
arreglo, voy a teller que salir de a??d?n^«? ’^"'®^’ ^®®P«^ óue lo drje

tó T “’® punteando otro poblemFtl con ®" ®®®^Í"^»^'« <}« Pablito, qæ 
Cómo ha crecido el hombre! Alguien vieX p? , T® F®^® ^® ’« vecindad 
i cuando se mteie de la que le nreril ^»® ®í ^eraan. ¡Bueno se va a no- 

entretenerle; hasta que venga la Ida Tpaf i tiene un.a servidoí-a
a®^®®'«®™^ demasiao, tocf el timbre y grito^I fnÚÍ '®* ^®®“’> ®’’f'everá.

pnlra Szgmundo y va (, i 9«e venga«1 don 8ÍBm™¿| ’^‘■“'’^’ 'Ay’ WWTO ««««««dorj ,Q„é distílído p^.^
WaÆ ií^ ’«¿‘^e^Í “<>“ “'”

’“«’M^íe? ? <’*? «“ «^i l^rtí™ oVpX: "^ “■'''’ “*“ «be 
■ ssáá~ ££ - - ^í?^a^r ^ »- - -.„
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GUA.—Hombre... como sentir., claro que siempre le duele a una el que no ¿w? 
íteen en una, másime más cuando una... sí que. se ha fijao...

SIG.—¡Oh, Lupe... tú qué dices! ¡Tú no estás indiferente contra mi!
QUÁ-.—dmUando su acento.) No es que no esté... es que una... tiene mismc 

:;impatías. (Con fingido riA>or.) ¡Ay... usted perdona,!
SIG.—(Contento y magnánimo.) Och! Yo te perdona ., yo mismo me alegra 

¡■■o-rque tú te estás bonita... tú te estas... i
GUA.—¡Tú te estás quieto! .
SIG.—¡Oh, Lupita!... Ei amor no entiende de estar quieto. Permita que yo, 

.■icarioia tu mano... (La besa la mano repetías veces.) 
¡Oh, si yo sabía que tú estabas discreta!... Och, he^, Lupita !... 0ch,_ iiebel...,

GUA._ Si, och liebe, och iiebe, pero no haga uste guiños todavía, ni deje us<-é 
filer el vidrio, que estoigo una jovena a completo decente.

SIG.—Í Pero tú no dices que yo te agrada? , , z
GUA.—.¡Hombre, yo!.. Es que le he oído decir a uste eso de susse kusst> tqœ 

no sé Io*que es) de’ una manera., que vamos... me hace cosquillas,.
SIG.—¿Nunca tú lo habías oído?
GUA.-^í lo había oído, porque aquí lo usamos para llamar a los gatofi
SIG.—Pues,. , susse Lusse quiere decir besos dulces. , >tj

GUA._ ¿Besos dulces?.. (Dándole capíñosamente en un hombro,) 1 ero qi>. 
germano esté..,. ¡Amos, que es uste más salao que el Escocia!

gIG.—¡Escocia! No compriende. ¿Escocia?
GUA.—Sí, hombre, sí; baealaíto. ,
SIG.-¡Och, baealaíto!... Oh, beber engel!... ¡Oh! Yo siempre desde primer mi.- 

luento te miraba con,,, ¿Tú no veías cómo yo te miraba? , , , , 
GUA —Sí con el rabille, ya le he viste. Lo malo es que uste quiere a la m- 

mense mayoría de las que ve. Y a todas las kusse... o por lo menos las susse. A 
u toda-s las .llama eso de libes o bebes. , \

gIG._ Yo te quiero de un modo «ompletamente arreoatedo., (yo o alcari.reerw.,} 
nrdíenb;, acht.,. jai

GUÁ.—Pero qué ixídatje de smvergûeriœ que esta uste necne
SIG.-^Sn eel echino, del entusias-mo.} Oh... hebehenî... (Algo en aLemán.

re abrazaría.) .
GUA.—Por Dios, .don Sigmundo, quieto, quieto, o hamo a un vigilante- 

dia. ¡Y no vienen! (Oprime el botón y su.ena un tingre lejos.)
SIG.—(Aicanzándolaó ¡Oh, du. oh. du?.. Ven tu cu mis _’

Í?W-- Í

g'Üttf- J

7© )brazoR.tú en mis fuerte
te ama, yo te a<lora, yo te..

GUA.—¡Paco!... (Socorro!...
SIG.-¡ Oh, calla, oh, no chillas?...
GUA.—¡Socol, ’

Oaadalupe, Ida. Sigm-ando y una niña, cpue lleva 
bombones y trae la cara llena

IDA.—¡Siginundl ¡Qué ha.ces tú! ¡Tú me llamas para que
SIG.—(.E«' el colmo de la estupefacción al ver a Ida.) Du

una comba; wt mno qut c(rn¡^' 
de chocolate.. ' ’

Hu?
IDA .—Undignada.) lÆ hast mich betrognec.
SIG.—Gche fort. {Seiuilando la puerta.)
IDA.—Ich will inicht
XIÑ0.—(í>Zor«n¿o.) icti mochte schokolade.
NIÑA.—Borohigc di ch. papá.
SIG.—Gche fort.
IDA.—Ich will micht.
GUA.—|Se muerden!... Untermniendo.) ¡Por Dios. calma 

dos esas cosas! Calma, que hablando se entiende la gente.
IDA.—Du hast micht betroguen.
SIG—Gche fort.

vea ertoi
hier? Was wiW

ne st ctigaij us«'
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GUÁ.—Hablando de otro modo, por supuesto... ¡Qué se dirán, Dios miot
NIÑO.—(Á Guadalupe.) Ich mochte schokoiade. {Siguen dando voces en oíc- 

tnán, dirigiéndose a Guadalupe.)
GVÁ.—{Corno si los entendiese.) Sí, señor; tiene usted raaón. ., jPero aquí i<t 

señora !...
IDA.—Du bast micht betroguen.
GUA.—No le diga eso dei betroguen, que se pone frenético. ¡Señora!... Cal 

marse, a ver si nos entendemos. ¿Aquí, {Señalando a los dos niños.) estas dos pane 
abitas son del caballero?

IDA.—Seguramente suyas... del caballero.,., que vo ama doce años.
SIG.—Was vie du?
NIÑA.—Berohige dich, papá.
NIÑO.—Ich mochte schokolade.
GUA.—¡ Bueno, rico, deja ahora el chocoíaten ! Y usté, don Sigmund o, ¡por Diog¿ 

ao sea tan garrafen; y ya que ha tenido usté la debilidad de dicarse a la crU 
del canario, porque estos son dos canarios... ¡no los abandone usté ahora!

IDA.—¡Ohl Yo lo contaré todo a doña Chuncha, yo lo diré todo a señoribr 
Üena... Que tú estás comprometido...

SIG.—¡Ohl ¡Si tú lo haces, yo acaba para ti etemalmentel
NIÑA.—{Saltando a la comba.) Eins zivei, drei..
NIÑO.—Ich mochte schokolade.
GUÁ.—¡Bueno, rico, cállate con el chocoíaten! ¡Hay que ver la carita! 

Bate niño está como para comérselo con bizcochos.
NIÑO.—Ich mochte schokolade.
GUA.—Sí, bueno está que te guste el chocoíaten, pero que te limpien, porqm' 

ano, no te cogen sin que se manchen... Bueno, si sigo así, dentro de dos día; 
í«ilgo hablando en alemán.

, NIÑA.—{Saltando.) Eins zivei, drei... ,
GUA.—Oye, rubita, que vas a enganchar un cacharro con la comben y luego 

æ rompen, y a ver quién lo paguen. {Mientras hablan Ida y Sigmundo en ale­
mán en voz baja y vivamente.) ¡Estate quieteciten, carambení... Y ustedes, ¡por 
Biosl, cálmense.

IDA.—Ea que yo quiere que todas saben que tú estás mío y que no puedeu 
caearte con otra ninguna. Porque tú tienes dos hijos y y y y y {Estas y y y como 
llorando y a manera de balido.)

GUA.—¡Vamos, hombre! ¿No le da a usté lástima de la pobre oiría cómo 
bala?

SIG.—¡Oh, por Dios, Lupita, yo no quiere que doña Chuncha está, enterada!.. 
Ni nadie está enterado. ‘ ' .

IDA.—Si tú no arreglas, yo vuelvo ahora mismo..
GUA.—No tenga usté cuidao... yo lo arreglo todo. Si usté renuncia a la señorita 

í<éna y sigue en la fábrica, yo lo arreglo todo... Si me da usté palabra...
SIG.—¡Oh, sí, eí... todo... mas nada por mi descrédito! Yo no quiero que na­

ntie sepa.
• GUA.—Descuiden. Señora, alivien, que yo me encarguen de toden. (Cógiéndo

« los niños.) Marchen; tranquilidaden ,
NIÑO.—Ich mochte schokolade.
GUA.—Jiljso lo pides en tu casa; anden
IDA.—Leb wohl.

SIG.—Auf vidersehn.
NIÑA.—Adien, papá.
GUA.—Descuide usté que todo está arregíao. No Hortín que aún puede que sé 

«¡asen. Todo será que yo me empeñen ; anden, anden.
Quadalugje y' Sigmundo; luego, Chuncha; después, El Niño, y al final, Nena 
SIG.—fGracias, Lupe!... ¡Oh, liebe, Lupe!... Tu me librabas compromiso, yo 

®o quiere que nadie .sabe. . ¿Má^ quién trajo aquí esta dasgrasiada?
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GUAA-Lo igücren. Pero Ïo que yo quería está salvado, de modo que esté veté 
tranquilo,

CHU.—{Saliendo.) ¡Pero qué aconteció por acát,. Jurara que sentí una alga­
rabía de vosea incomprensibles... ,

GUA—Nada, era que estábamos hablando tranquilamente de...
NIÑO.—ÍPrc.?c?iíúíído.se de nuevo.) Ich mochte schokolade,
CHU.—¿Que es esto?
Q{J[\;~(Cogiendo al niño y poniéndolo en la puerta.) Na, es una cosa que æ 

había metido en el jardín. (Como vuelvas te vendo en onzas.) (Le empuja y cie­
rra.) Y ya que ha salido usté, señora, quiero decirla de lo que estábamos tratando 
a(iuí don Sigmundo y yo,

CHU.—¿Acaso me importa?
GUA.—Mucho,

CHU.—Porque con la jaqueca estoy desvanesida,,.
GUA—Pues se trata de que me estaba diciendo aquí ei señor... que, ¡vamos!, . 

que renuncia a sus pretensiones con la señorita Nena, y que la señórita puede ca» 
mrse con quien le dé la gana.

CHU.—(Asombrada.) ¿Pero qué me dise?
NENA.—(Entrando. Con asombro.)¿P^ro es verdad eso7
SIG.—¡Absoluto verdad!
NENA—¿Pero ese cambio de actitud?
GUA.—Cosa mía... ' .

NENA.—¿Tuya? Z
GUA.—De la chica del gato, mada más,
NEN.—Me has salvado, Lupe.. (La abrana efusivamente.) ¡Gracias, gracias, 

gracias!
GUA.—No hay de qué. En primer lugar, no me ha costao trabajo ninguno, y - 

en segundo y principal, que to hubiá sido poco, desputis de lo que uste tiene he­
cho por mí, que no he sabido lo que es tener calor por fuera ni por dentro nasta 
que he entrao en esta casa. No digo esto, que total ha sido na entre dos platos^ 
la vida en cachitos doy yo si hace falta, y más contenta que unas castañuelas, para, 
quitarle a usté una tristeza.

NENA.—Eres buena, Lupe.
GUA.—Sí que lo pude ser, pero no me había enteran hasta que la he encontrar

NEN.—¿Qué haría yo para demostrarte lo que te agradezco?... Di, di.
GUA.—¿De veras me concede usté una cosa que le pida?
NEN.—De veras.
GUA.—¿De veras?
NENA.—Pide, mujer,
GUA.—Pues pido que ponga usté a la coinera en la calle esta misma noche.
NENA.—¿Por qué, si guisa tan bien?
GU/V.—Mejor guisaré yo,
NENA.—¿Tú?
PAC.—(Entrando.) ¿Pero tú quieres guisar?
GUA.—Sí, yo quiero guisar, tener la llave de la despensa, que es la que abre y 

cierra los corazones.
PACO.—Pero tonta, si me muero por ti hasta en ayunas.
GUA.—Más a gusto te morirás después de un canapé de pechuga de pato a la. 

perigurdina que tengo proyectao para esta noche.
PAC.—¿Pechuga a la perigurdina? Soy tuyo irrevocablemente.
NENA.—(Acercándose al ventanal y hablando por los dedos con alguien q-r.- 

se supone lejos.) Ya es-tá to-do a-rre-gla-do.—(Telón.)
FIN DE LA OBRA
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